
u ' . 
. 

/ 
( 

~ 
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

j fACULTAO DE Fltosom y LETRAS 
: O DE ESTIJOWS LA TINOAMERICAN8s 

ANTECEDEN.TES DE CRISIS 

' ·. 

.,, :. 

. ORGANICA EN AME RICA LATINA 
· (U:N ENSAYO DE INTERPRETACION) 

r~~;.;:~:~·i:'"'-' '.,.7.\. ¡.;.. ·~:.~.t 

·:A:SVL~''.ro:3 1i.~c·~L..\..~.tEB 

. , . 

T E s 1 s 

que presenta 

JORGE HECTOR AVILA HERNANDEZ 
.. Para obtener el grado de Licenciatura 

en Estudios Latinoamericanos . 

1 ' 

Diciembre de 1985 . 

¡ l{ 3 --- ,.,.-

, 
1 

' . 
. : 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



' 

' ". 
1 ; 

/ ' " ' 

·~ 

·i 

. I • ,¡ • 

. j' . ., 

D EJ e R I s t s o R G A N I e A 
- T' - ¡ -- -- . - - - -: - -- -

• 
C!JN'ég,N§.AXQ. gg Uitg.!H . .!H!AgJON) . 

~­

·~ ·t" i 
l 

. ,. 

. ~ J 1 

,¡ 



PAG, 

Introducción ... , .• , ......... , ... , . , ....... , , ..... , .. , , ... , 8 

Primer Capítulo 

En torno a la construcción de un sistema hegemónico. 

La constitución de las clases sociales en el nivel pol!tico-ideol.Q. 

gico y la construcción de un sistema hegemónico,.............. 28 

La guerra de posición como lucha por la hegemonía • • • . • . • • • • • • 34 

La construcción de una hegemonía de las clases subordinadas: la 

"voluntad colectiva 11 
• • • , •••••••••• , ••••• , •••• , ••••• , , , , • , •• , 3 7 

Segundo Capítulo 

Los límites a la hegemonía de las clases dominantes latinoamericª-. 

nas: el caso de Jos grúpos étnicos.· y la religión cristiana, 

La hegemonía como dirección cultural e ideológica: su car~cter de 

"visión o concepción del mundo" •••• , .•••••••• , ••••••• , •••••• 43 

La época colonial: los orígenes de las contradicciones estructurª-

les y la incapacidad de hegemonía, •••••• , , ••• , •••••••••••••• 48 

El discurso cultural etnocént rico del colonizador •••••• , • , , •• , •• 51 

Las resistencias ~tntcas •.. : . : . , • _ ..••.••••. , ••..••.•.•• , •• 54 

El ascenco de la "nueva" clase dominante con la independencia 

1 atinoamericana. , , ... , , . , .... , . , • , .... , ... : ... , , ........... se 



PAG. 
1::1 proyecto liberal. , , ••. , • , • • . • • • . . . • • . • . • • • • . • . • • . • • • • . . • 63 

La lucha por la hegemonía en el campo religioso cristiano • , , , • • 74 

Tercer Capítulo 

Los límites a la hegemonía en el problema del Estado-Nación lat.!. 

noame1'icano. 

El Estado-Nación como factor fundamental de realización de una -

hegemonía y el caso de América Latina,, , , . , , , , , •• , •• , • , , , , •• , 91 

Las dificultadea hiat6ricas opuestas a<la hegemonl1aci6n de un -

proyecto nacional de l~s clases dolllinantes y el E1~ado' latinoame . -
ricanos, 102 

El surgimiento de un nuevo proyecto y discurso nacional de las -

clases emergentes latinoamericanas,,,, •• ,•.•.,,,,,.,,,,, •• , ••. 115 

El problema de la cultura nacional •• ,,,, ••• , , . , , , ••. , , , , • , , • • • 126 

' 
Conclusi6n ......... , . , .. , ................................ · 134 

Bibliografía. ~·. , .. , ... , .. , . , ............ , ....... , , ........ , 139 



1 I 

" Estamos ante esbozos, indagaciones en 
marcha, más preocupaciones que resulta­
dos." 

Norbert Lechner. 
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!.N'.!'..RQ.P.!J QQlQ N 

Este trabajo intenta presentar un conjunto de reflexiones teór.!_ 

ce-políticas, cuya principal matriz generadora se encuentra en el resuL 

gimiente y avance de la lucha democrática y revolucionaria de los pue_ 

blos latinoamericanos; lucha que actualmente encuentra importantes epL 

centros en el área centroamericana (en su forma militar) y en el Cono -

Sur (en su forma democrática). 

El objeto de estudio es abordar los obstáculos generados en la 

formación social de los países latinoamericanos para la construcción de 

la hegemonía de las clases dominantes. La hipótesis central es que -

la continuidad histórica de dichos obstáculos Involucra la crisis de heg~ 

monía de esas clases dominantes y aun del Estado latinoamericano (enten 

d!do éste en su carácter de sociedad política, de acuerdo a la utlllza-­

ción conceptual gramsclana), que al coincidir con un ascenso en las -

formas de organización y lucha autónomas de las clases subalternas (su 

presencia creciente en la lucha por la conquista de la sociedad civll), -

viene a producir las condiciones de una crisis de carácter orgánico -

(que abarca tanto a la estructura econ6m !ca como a la superestructura 

político-ideológica) que actualiza la posibilidad para el desarrollo de 

una nueva dirección hegemónica de dichas clases, con miras a culmi-­

nar en la construcción de un nuevo bloque histórico que se exprese en -

un proyecto de Estado- Nación auténticamente popular y revoluciona-­

rio, 

.t:~'-·' 
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Para fundamentar la anterior hipótesis se desarrollan las siguien 

tes cuestiones de carácter fundamental: 

a) los elementos que permitirían caracterizar la existencia de -

una direco16n hegemónica en Unil formación social; 

b) la concepción del Estado desde la perspectiva gramsclena y -

sus postbil1dades para el análisis de las sociedades latinoa­

mericanas: 

c) la necesidad, por parte de las clases subalternas en ascenso, 

de desarrollar la lucha en el seno de la sociedad civil, cons-­

truyendo con ello su hegemonía ldeol6glco-cultural; condición 

que favorece el paso a la fase de lucha por la sociedad polít.!. 

ca. 

La concreci6n de les anteriores cuestiones se Intenta realizar 

a través del abordam iento de las contradicciones generadas en los alguien 

tes ámbitos: 

a) La cultura dom !nante y las culturas ind {ge nas latinoameriCJ! 

nas. 

b) El campo relig toso cristiano 

c) Los proyectos nacionales y, (derivadas de ~stos) 

d) Las car11cterh:acione11 de la cultura nacional 
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Como se puede observar, nuestro objeto de estudio Involucra -

una amplia gama de fenómenos ldeo!Óg leo-culturales cuya complejlclad 

difícilmente se puede soslayar; ello -pienso- no es solamente una just!_ 

flcaclón de las deficiencias y/o carencias que estén presentes, sino una 

realidad que exige un estudio metódico y s lstemátlco por parte de los -

especialistas. 

Así, partiendo de la premisa de que actualmente el estudio de -

los sistemas hegemónicos adquiere una lmportancladeclslva -que no es 

reconocida por casualidad, sino por exigencias muy precisas histórica_ 

mente generadas- establecemos que las nuevas condiciones históricas 

reclaman como acción básica de las clases emergentes.., derivada . de la 

necesidad del desarrollo pleno de la lucha de clases, construir en el ni-­

ve! político-ideológico un sistema hegemónico alternativo al de la clase 

dominante. 

Esto requiere tener la mayor claridad posible sobre ¿cómo se 

construye la hegemonía de una clase, a partir de la cual las nuevas -

clases emergentes puedan asegurar un movimiento ascendente que de-­

semboque en la transformación global de la sociedad.? 

Siendo la fundamentación teórica la línea analítica e interpre­

tativa abierta por Gramsci (una de las más valiosas e importantes que 

tiene el marxismo), avancemos brevemente algunos elementos que orie11. 

tan mi interpretación. 
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La categoría de bloque histórico da cuenta de una forma funda-

mental de artlculnci6n orgánica de la estructura y la superestructura en 

el interior de una determinada formac16n social; para Gramscl, éste se 

constituye esencialmente en torno al sis tema hegemónico detentado 

por una de las clases fundamentales*; a través de este últimq, dichas 

clases aseguran la consecusión o conservación.de los intereses que -

[13s son propios. 

El sistema hegemónico debe desarrollarse en la organicidad del 

bloque histórico, es decir, en las condiciones en que se realiza una -

hegemonía de clase tanto a nivel estructural (económico), como superes 

tructural (político-ideológico y cultural), ya que sólo en esa medida el 

sistema se vuelve progresivo** 

En términos gramscia:ios, la capacidad del bloque histórico de -

desarrollar un sistema hegemónico corresponde, en la . sup~restructura, -

al predominio del consenso en la sociedad civil sobre la coerción en el 

aparato coercitivo del Estado; en tanto que en el bloque hist6dco re--

gresivo se opera un desplaza:niento en la sociedad civil, que lleva al 

predominio del aparato coercitivo; esto últlmo se convierte en el signo 

* Nos referimos a sociedades clasistas como la capitalista. 

** Sin embargo por lo que toca a los países latinoamericanos, parece -
evidente que el bloque histórico concreto no se ha carac~erlzado -
por la evolución progresiva del sistema hegemónico, es decir, por el 
sistema donde la clase dirigente "empuja realmente a la sociedad entQ. 
ra hacia adelante", sino que más bien ha presentado una "involución" 
Y debilidad de dicho sistema: caso en el que el bloque histórico se -
muestra regresivo, 
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de la pérdida o dE1bllidad de la capacidad hegemónica de la clase fund,!! 

mental dominante sobre el conjunto de la sociedad, al grado de que en 

tales clrcllnstanclas, dicha clase sólo logra mantener su control del po_ 

der del Estado haciendo uso creciente de la coerción y estableciendo 

una dictadura desnuda, carente de hegemonía. 

Cuando se da la ruptura de la organicidad del bloque y, más con-

cretamonto, la clase fundamental dominante no hn cumplido o ha dejado 

de cumplir sus compromisos económicos, políticos, ideológicos y cultu_ 

ralea -dejando de impulsar "realmente a la sociedad entera hacia ade--

lante 11
-, se da la crisis de hegemonía, condición esencial para la precl 

pitaci6n de la crisis orgánica de la sociedad en cuestión; crisis que -

implica la debilidad o destrucción del sistema hegemónico de una clase 

fundamental dominante y su posibilidad de sustitución por el de la otra 

clase fundamental en ascenso.* Al decir de Portelli: 

Esta crisis de hegemonía es, en efecto, la cara.Q. 
terístlca esencial de la crisis orgánica (lo que vil1.. 
ne a mostrar una vez más el vínculo entre hegemonía 
y bloque histórico) . ( I) 

Ahora ·bien, no es la sola crisis de hegemonía de la clase domi-

nante la que se convierte en crisis orgánica; ésta sólo se produce si se 

cuenta también con un incremento en la actividad de la clase domina--

da- relevo en su organización y lucha político ideol6g lea autónomas, -

* La ·debllidad o disolución del sistema hegemónico progresivo de la clª­
se fundamental dominante y su relevamiento por el de la otra clase -
fundamental, pone a la orden del día la crisis org6nica del bloque his­
tórico: crisis que desemboca para la clase-relevo en et ascenso de su 
sistema hegemónico y el surgimiento de un nuevo bloque histórico, 
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planteando reivindicaciones que en su conjunto convergen en una rev2 

lución social, en una transformación global de la sociedad, 

Para Gramsci, los sistemas hegemónicos se desarrollan y conso-

lidan en la sociedad civil, siendo ésta un verdadero campo de batalla -

en el que se lleva a cabo la lucha entre las clases fundament alea por -

la dirección hegemónica de la sociedad en su conjunto, De tal manera -

que la crisis orgánica implica esencialmente la crisis del sistema h~ 

gem6nico de la clase fundamental dominante y su relevamiento por el de 

la otra clase fundamental; un indicador de las relaciones de fuerza en 

la crisis del sistema hegemónico dominante es el desplazamiento del -

control de la sociedad civil hacia el aparato coercitivo del Estado; la -

constatación de ese desplazamiento debe estar acompai'iada -para que 

se produzca la ·crisis orgánica- de la organización y desarrollo del -

sistema hegemónico de la otra clase fundamental, de modo tal que es 

precisamente la organización, movilización y lucha autónomas de la -

última, las que precipitan pues la crisis orgánica; Gramsci destaca la -

Importancia de éstas al decir que: 

El e lamento decisivo de toda s ituaci6n es la fuerza 
pennanentemente organizada y predispuesta desde 
largo tiempo, que se puede hacer avanzar cuando -
se Juzga que una situación es favorable (y es favo 
rable s6lo en la medida en que una fuerza tal exlst; 
y esté impregnada de ardor combativo), Es por ello 
una tarea esencial la de velar sistemática y pacieQ.. 
temente por formar, desarrollar y tornar cada vez 
más homogénea, compacta y consciente de ar misma 
a esta fuerza , (: 2 ) 
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Vemos que no toda crisis en el seno del bloque hlst6rico es nace-

sarlamente una crisis 6rganica; para que ésta se genere es condicl6n -

que el proceso englob,e a las clases fundamentales, es decir, a la domi--

nante y a la que aspira a la dirección del nuevo sistema hegemónico (3): -

s6lo en. el enfrentamiento de estas dos clases, que expresa en la organiz11. 

ci6n y lucha de la clase fundamental en ascenso, una alternativa de siste-

nia hegem6nico1.puede desatarse la crisis orgánica, De allí que el probl,!! 

ma central planteado a la clase fundamental en ascenso sea el de la -

construccl6n y desarrollo de su propio sistema hegem6nico, frente al siste_ 

ma dominante, o ante su debilidad. 

En seguida de la "parte te6rica"1 abordamos los obstáculos hist6rL 

camente erigidos a la confonnacl6n de un sistema hegemónico de las ola--

ses dominantes latinoamericanas sobre las .etnias -en aquellos países -

donde aún actualmente éstas tienen una presencia importante - · · a partir 

de las "dificultades de asimilación" de las mismas a la "visión del mun_ 

do" de las clases dom !nantes, De la incapacidad hegemónica hist6ricamen 

te verificada de estas últimas, se deriva el imperativo de que dichas e.t 

nias sean incorporadas al sistema hegemónico alternativo de las clases· 

emergentes: lo que implica como condición su participación nueva y acti-

va, así como el respeto a su identidad, Para plantear lo anterior se lleva 

a cabo un breve rastreo histórico en el campo de las relaciones (cultura--

les) de poder *, con el fin de establecer algunas de las manifestaciones 

* Los antecedentes de esta parte se gestaron de manera principal durante 
la realizaci6n de mi servicio social en el CEESTEM, en un proyecto de 
investigación sobre "Cultura y Poder en América Latina", en el que sur. 
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más importantes, e históricamente más persistentes, de resistencia in--

dígena expresadas desde el principio mismo de la dominación colonial 

ibérica y que aún conservan su vitalidad, se trata de : 

a) La lucha reivindicativa por la tierra* 

b) La conservación (11un con la incorporación de elementos de la -

religión del dominador, que son resemantizados en su interior) 

de las manifestaciones relig losas autóctonas. 

gi6 la necesidad de un replanteamiento y revaloración de las manifests. 
clones culturales, como potencialidades reales en los procesos de tran11 
formación social, capaces de asumir posiciones de resistencia, cues­
tionamiento y transfonnación del sis tema imperante. De allí la actuali­
dad de introducirse en el campo de las manifestaciones culturales que 
pueden pasar a constituir un poder real en los procesos de transforma­
ción latinoamericana, En esta revaloración de los procesos culturales -
se pretendía partir del conocimiento de ¿cómo se ha venido dando en -
nuestros países la relación de esas manifestaciones con el poder dom.!. 
nante? 

Con los anteriores elementos y considerando la perspectiva de am-­
pllar la importancia de dicha problemática surgió para mi la pertinencia 
de introducir en las relaciones entre la cultura y el poder los antagonis 
mos de clase, de donde resultó la inserción en el campo de las relaciQ_ 
nes culturales de poder entre clases . 

' * Insertamos aquí el problema de la propiedad territorial (v. gr. la comu-­
nal Indígena) y su relvindicaclón,junto con las otras dos manlfestacio-­
nes culturales, debido a que éstas interactúan de una manera compleja -
con aquélla (y más concretamente con sus formas de producción econ6-
m ica); conjunto de factores que dan por rrrnultr1do In reproducción de las 
etnias. Rodolfo Stavenhagen al referirse a la región maya de los Altos 
de Chiapas y Guatemala, describe así esta compleja articulación: "El 
indio es hombre Integrado a su comunidad tradicional, ligado a la tierra, 

El indio trabaja la tlerra;deja de ser indio-cultural y psicológicamente 
cuando se separa de ella, El trabajo de la tierra está íntimamente ligado 
a la organización social del grupo (linaje o tribu), y a la organización -
de las creencias rel111iosas. 

El indio necesita la tierra porque sin ella pierde su identidad social 
y étnica': Vid, "Clases, Colonialismo y Aculturación". En las Clases SQ.. 
cialas en México, Ensayos, Ed, Nuestro tiempo, México,1980, Pp, 
131-132. 
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e) La conservación de las lenguai; indígenas * 

'.l'ratamos de recuperar así tres aspectos fundamentales en los -

que las etnias lationoamericanas han conservado "su visión autónoma del 

mundo"** en relación con las clases dom !nantes y su cultura; un "espíritu 

de escisión"*** que expresa de una manera clara la autonomía cultural de 

dichas etnias, la cual tiende a plasmarse en la conciencia de su persa@ 

lldad histórica, Es esa conservación de su visión autónoma del mundo, la 

que se ha erigido como un obstáculo a la conformación de un sistema hege-

m6nico que favorezca un control efectivo de las clases dominantes sobre 

las prácticas culturales de esas etnias •. 

* Tanto la religión como la Lengua de las etnias constituyen manifestª­
ciones culturales slmbóllcas en las que se encuentran los códigos de 
comunicación y representación de las etnias; a travé13 de ambas se -
transmiten,generacionalmente, los principales valores culturales de -
éstas. 

* * La fonna en que hemos de abordar "las visiones (o concepciones) del 
mundo" es la planteada por Gramscl (a manera de pregunta) al referir 
se a ellas y las actitudes prácticas, él nos dice que: "Un elemento : 
primordial de juicio tanto para las concepciones del mundo como -y es 
peclalmente- para.las actitudes prácticas, es el siguiente: la concep: 
ción del mundo o el acto práctico ¿pueden ser concebidos "aislados", 
"independientes", conteniendo toda la responsabilidad de la vida ca-­
lectiva o esto es imposible y la concepción del mundo o el acto prác 
tico deben ser concebidos como "integración", perfeccionamiento, -
contra-peso, etc, de otra concepción del mundo o actitud práctica? Si 
se reflexiona se ve que este criterio es decisivo (, . .) y se observa 
que tiene una gran importancia práctica". Vid, N:>tas sobre Maquiave 
lo: .. p. 52. -

** * Cuando Gramsci se pregunta ¿Qué se puede oponer de parte de una -
clase renovadora a la estructura ideol6g lea de una clase dom !nante? -
responde: "El espíritu de esclsi6n, o seil la progresiva conquista de­
la conciencia de la propia personalidad histórica, espíritu de escis i6n 
que debería prolongarse de la clase protagonista a las clases aliadas 
potenciales: Todo esto requiere un complejo trabajo ideológico, cuya 
primera condición es el exacto conocimiento de la materia vertida en 
su elemento humano", Vid. Pasado y Presente. p, 216, 
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Nuestro convencimiento es que líl conservación y aun reivindica--

ció11 de las manifestaciones culturales étn lcus antes enunciadas, que se 

prolongan hasta el momento histórico actual, no pueden ser vistas como 

"anacrónicas" ni "reaccionarias", sino que esta dinámica cultural se -

debe articular a la lucha "del conjunto de las clases subalternas". de -

una manera progresiva: la reivindicación ele dichas manifestaciones es ne_ 

cesarla en la medida en que la izquierda revolucionaria las ha visto como 

un freno al desarrollo de la lucha de clases. 

Así, la existencia de las culturas étnicas no debe considerarse 

como obstáculo que no merece gran atención desde un punto de vista'pro_ 

gresivo",* 

Aún más, planteamos como hipótesis operativa la pos ibilldad de -

aprovechamiento de esas primeras y recurrentes formas de resistencia -

cultural (en su relación de oposición con las clases dominantes, su cul 

tura) en la construcción -como un punto de partida sumamente importante-

de la hegemonía de las clases emergentes que se defina por opas ición -

a la que pretenden ejercer las clases dominantes; hegemonía en la que se 

incorpore como sujetos activos a dichas etnias y se posibilite el surgimie.n 

to de una identidad y cultura nacionales, que al dejar de estar articuladas 

* Al retomar la problemática cultural étnica lo hacemos considerando 
la disyuntiva que Stavenhagen plantea en los siguientes términos: 

"o bien las culturas populares se diluyen y desaparecer~n lrremedi~ 
blement e, o bien se rescatan, se recuperan y se transforman en 
una herramienta de las clases y etnhis populares para defender su -
identidad y fortalecer su conciencia", Vid, "La Cultura Popular y la -
Creación Intelectual" en La Cultura Popular, Ensayos, Premia Editora. 
México, 1982, p, 27. 
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al "proyecto y discurso nacional" de las clases dominantes, aparezcan con 

un verdadero potencial revolucionarlo acorde con un nuevo proyecto de con!!_ 

trucción del Estado-Nación Latinoamericano -que, dicho sea de paso, ya -

se trata de construir en América Latina, allí donde la revolución ha triunfa­

do- que exprese un auténtico carácter popular, Estado-Nación donde la re!_ 

vindicación nacional, llevada a todas las instancias de la realidad social, 

sea el medio fundamental para la afirmación de una identidad nacional el-­

mentada en las clases emergentes, en el proceso nacional revolucionario 

mismo, 

En seguida, nos detendremos en un aspecto que sólo recientemente 

ha venido a adquirir interés en el mancismo; el campo religioso, 

La perspectiva adoptada nos lleva a plantear en dicho campo la -

existencia y desarrollo reciente de contradicciones importantes, que sin 

duda denotan la existencia de una lucha ideológica, vinculada a intereses 

clasistas. Estos hechos han de ser muy tenidos en cuenta para el desarro­

llo de la lucha por la hegemonía en el seno de la sociedad civil de •nues-­

tros países, donde el fenómeno religioso cristiano presenta un arraigo -

social (y más particularmente popular) de importantísima relevancia, 

En el tercer capítulo planteamos de una m-anera general, las vicis_! 

tudes del bloque histórico dominante en los países latinoamericanos, en 

sus intentos de construcción del estado nacional, !nielados en el siglo -

pasado por la clase dominante surgida después de la independencia , El-
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breve rn1;treo histórico tiene como finalidad ver los lúnltes opuestos a la 

realización del sistema hegemónico de es¿i clase 1 que conducen a la cri 

11i11 clo n11 proyncto dfl Estado N.1cl6n. /111tn en11 r:rl:lir:, por nee«~niclnd -

histórica surge, desde José Martí, un nuevo proyecto que se expresa en 

las tres décadas más recientes de nuestra historia con un auténtico -

contenido popular y en el que se verifican los grandes avances de las -

clases emergentes (en los movimientos revolucionarios de Cuba y Centrojl 

mérica), en el desarrollo de su capacidad organizativa y de convergencia 

de las fuerzas democráticas. 

Por último, realizaremos algunas breves reflexiones sobre la de -

finición de cultura nacional y los elementos que la integran. Lo que aquí 

se tratará de ubicar como cuestión central es el que no puede exis · 

tir una definición de esa cultura nacional, sino a partir de posi ·­

clones "relativas" a las clases soc!aies que forman parte de "unL 

dades culturalos" diferentes. Se destaca por lo tanto, la manera en que 

las clases dominantes de la sociedad capitalista se reservan el privilegio 

de determinar lo que forma o no parte de la cultura de su nación. Deter­

minación en la que están presentes las contradicciones culturales de cla 

se: contradicciones que, como tendencia dominante, tratan de ser nega­

das completa o parcialmente, dependiendo de la capacidad hegemónica 

que haya podido desarrollar la clase dominante, la cual establece, casi 

"decreta", lo que constituye la cultura nacional. 

19 



Ante ello se desprende la necesidad de una nueva concepción de -

la cultura nacional como un campo que
1
al ser acompañado de transforma-­

clones revolucionarias del "proyecto nacional" en los ámbitos económi­

co, político y social, tiene que reconocer una heterogene !dad cultural, ba_ 

se esencial de una gran riqueza cultural nacional, 
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Un Acercamiento u la realidad latinoamericana, 

En América Latina / los sistemas hegemónicos de las clases dom i­

nantes se han visto bloqueados en la realización de su base material (ecQ_ 

nómica) por un largo proceso histórico de nuestros países que -partiendo 

desde el sometimiento a una condición colonial hasta la actual ausencia 

de un desarrollo económ leo independiente (ante los embates del proceso 

de transnacionalizaclón y la sujeción financlera)-ha generado límites -

a una "democratización económica" de los mismos; límites que se eª­

trechan en la medida que,fracclones cada vez más reducidas de la clases 

dominantes nacionales1son las favorecidas por los beneficios de la también 

cada vez más obstaculizada expansión económica, 

Ahora bien, aunque los problemas estructurales generadores de la 

crisis económica actual de los países latinoamericanos presentan una lar­

ga trayectoria histórica, el desarrollo de una crisis político-ideol6glca -

capaz de traducirse en una crisis orgánica del bloque histórico de estos 

países, sólo se da en las décadas más recientes, 

El desencadenamiento ce la crisis económica latinoamericana 

iniciado hacia finales de los ai'los cincuenta del presente siglo es el con­

texto en el que sobreviene el proceso revolucionarlo cubano y su sorpresi­

va declaración hacia el socialismo, Con el triunfo de dicha revolución se 

precipita el desarrollo de la cdsis polítlco-ldeol6gica del bloque histórico 

en los países latinoamericanos, actualizándose la posibilidad de la crisis 

orgánica, al constatarse un avance muy Importante hacia la construcción -
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del sistema hegem6nico de un sujeto revolucionario constituido en una nue-

va etapa de la lucha de clases . 

La revolucl6n cubana Incidió sobre el proceso de consolidación -

de la conciencia de las clases subalternas, sobre la necesidad de avanzar 

en la construcci6n de su propio sistema hegemónico; dicha conciencia se -

genera a partir1 precisamente1de las sucesivas crisis no orgánicas que 

han provocado, vía acumulación de fuerzas, las condiciones de posibilidad 

que tienden a precipitar la crisis orgánica, 

En los recientes movimientos revolucionarios* constatamos los f11!. 

tos de esa conciencia, La forma de intervención de las clases subalter-

nas ha tendido a romper con su colaboraci6n en proyectos que habían O!}_ 

cilado desde un populismo,en el que eran utilizadas como fuerza de apoyo 

al proyecto industrlalizador1 promovido en gran parte por las "clases me--

dias" y la pequeña burguesía (ambas en calidad de intelectuales orgánl 

cos del proyecto nac:ional democrático-burgués que enfrenta el predominio 

de las oligarquías tradicionales): hasta movimientos nacional-revolucio-

narios1 en los que se habían expresado relativamente objetivos radicales 

y métodos de lucha violentos: pasando por una gran cantidad de movim len 

tos nacional-populares, que se habían caracterizado por su policlasismo. -

En esos movimientos se expresaban predominantemente posiciones antioll 

gárquicas ,difuminándose las contradicciones fundamentales de clase que 

pudieran expresar objetivos anticapitalistas; debido a ello1en esos movimien 

tos no se había logrado alcanzar la expresi6n de reivindicaciones autónQ.. 

* Nos referimos a la lucha que actualmente encuentra un Importante epiceQ.. 
tro en el área centroamericana, 
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maa de 1011 cla1011 subalternas, produclénd.Jsc más blc11 su colabora--

cl6n y/o sometimiento pol!tico-ldeol6gico. 

Así, la participación de las clases subalternas en dichos movlmieu. 

tos, había limitado su capacidad de lucha autónoma y,muy especlalmen_ 

te, obstaculizado la construcción de su propio sistema hegemónico. 

Edelberto Torres Rivas nos describe el proceso de la manera siguiente: 

En el presente siglo traemos a cuenta tres experien­
cias en que las masas "cooperaron" con otras clases, 
compartiendo en forma adversa su destino, sin alean-­
zar por ello su incorporación política. 
En la lucha armada contra la dictadura de Manuel -
Estrada Cabrera en Guatemala (1898-1920) participaron 
destacamentos o!Jferos armados cuya contribución fue -
decisiva para el triunfo de 1os conservadores del Par 
tido Unionista en la llamada "semana trágica" de -
abril de 1920. En esa oportunidad murieron más de 
800 obreros y artesanos. De igual manera, Importan 
tes grupos campesinos, artesanos y de "gente del pui 
blo" armados se presentaron a servir a la reacción con 
servadora en agosto de 1932, en Ecuador, siendo san: 
grientamente derrotados por el gobierno liberal; sin -
embargo, este hecho se recuerda como el primer mov.!_ 
miento de masas en el Ecuador. Finalmente, recordare 
mos la intensa movilización campesina con motivo d; 
la guerra del Chaco, en Bolivia, donde 250 000 perso­
nas fueron enviadas a la batalla, Quizá los 50 000 -
muertos sean la mejor respuesta a nuestras dudas so 
bre lo que debe entenderse por •participación'! (4) . -

Esto nos plantea una cuestión muy importante, a saber, que las cla-

ses subalternas debieron Ir superando tal participación bajo la óg ida del 

propio desarrollo de la realidad histórica latinoamericana, generando esta 

última una maduración de la conciencia histórica de estas clases y con ella, 
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la de sus follTlaa de organización y lucha en el nivel pol!tico-ideológ ico; 

hecho importante que favorece la construcción de su propio sis tema 

hegemónico, 

La olCtual lucha de los pueblos latinoamericanos 1 expresa un ca_ 

rácter popular y nacional que va en busca de su especificidad, dado que -

se desenvuelven en medio de un sistema capitalista-imperialista que ha 

desplegado su capacidad expoliadora ,de control político y potencialidad 

represiva. 

En esta nueva etapa de la lucha revolucionarla latinoamericana, y 

concretamente de la crisis orgánica de los países centroamericanos: 

algunas categorías como las de pueblo reviven 
o renacen más allá de sus antiguas formuiaciones de­
mocráticas que encabezaba la pequei'la burguesía, y c!!_ 
pitallzaba a fin de cuentas la grande. La nación guatEl_ 
malteca, la salvadorefta,· luchan contra el estado su-­
cursa! y el estado imperial y en ellas aparecen como 
actores el pueblo de Guatemala y el del Salvador." (5) 

Un aspecto más, de las tantas realidades históricas que actual-

mente podemos constatar -aunque aún no explicar cabalmente- en las -

recientes luchas revolucionarias de los países centroamericanos, es sin 

duda el que involucra la importancia del proceso cultural; fenómeno este 

último1 destacado por Pablo González Casanova cuando · enumera las nue-

vas características y tendencias que marcan nuevas realidades históricas 

en nuestros pa{aes: 

24 



Es un hecho en fin que donde hay culturas indígenas o -
poderosas corrientes religiosas, mientras los indios y 
cristianos no se suman activamente a los movimientos 
democráticos y revolucionarios, éstos muestran una no­
toria debilidad, y que el acogerlos o integrarlos, más -
que un objetivo táctico lo es estratégico, y de mucho -
fondo para la organizaci6n de los nuevos estados y go 
bierno~ como se puede ver en Nicaragua. (6) -

De manera que en esta nueva escalada revolucionaria centroame-

ricana, el sujeto revolucionario. viene a reconocerse con una gran comple-

jidad cultural; adquiriendo el proceso cultural una nueva importancia en la 

construcci6n del sistema hegem6nico de las nuevas fuerzas revolucionª-. 

rias: 

•• , en la acci6n revolucionaria encontramos que la lu­
cha contra el imperio se ha de hacer a partir de la nª-. 
ci6n y el pueblo, de la lucha democrática y la lucha -
del indio, y no s6lo desde la fábrica, la plantaci6n y -
el lugar de trabajo: no s6lo por la clase obrera· sino -
por el pueblo trabajador, Aferrarnos a las generaliza 
cienes y explicaciones clásicas, en que el obrero y­
el partido aparecen en un primer plano, es y ha sido fre 
cuente desde que a Mariátegui se le cr1Uc6 por habe¡:­
dado peso considerable a la vlnculaci6n de las guerras 
de naciones, razas y clases hasta que el 26 de julio 
inici6 una lucha originalmente tachada de romántica, -
de voluntaria ta y hasta de peque~o burguesa, y que re­
vel6 ser más tarde el camino de la 11beraci6n del -
obrero, el negro y la nación, (7) 

Con esto, el llamado hecho por Martí de que "lo!! pueblos que 

no se conocen han de darse prisa para conocerse, como quienes van a pe-

lear Juntos ·~ parece cristalizar, cada vez más, en los procesos revoluciQ. 

narios recientes , 
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Notas de Fuente de Información, 

1.-· Gramsci y el Bloque Hist6rico, p, 122 

2 - Notas sobre Maquiavelo, • , pp, 76-77 

3 .- Vid, Portelli, op, cit. Capítulo V 

4 ,- "Notas sobre la crisis de la dominación burguesa en América Latina" 
pp, 44-45 

5 - Pablo González Casanova, "Recuerdo y Recreación del Clásico" p,2 
UNO MAS UNO. Suplemento Sábado, p,2 

6,- Op, Cit. p,2 

7 - Ibld, 
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EN TORNO ,h M_ CONSTRUCCION DE UN SISTEMA HEGEMONICO 



La Qonstltuclón de las Olas es Sociales en el Nivel Político -Ideológico y 

1ª_.Qonstrucclón de un Sistema Hegemónico, 

En la concepción marxista clásica de las clases sociales,, la constit,!! 

ción y por tanto la definición de éstas, se da a partir de la articulación de 

dos etapas de un mismo proceso: la económica y la política-ideológica; 

sólo así las clases se constituyen plenamente.* En la primera etapa, la 

clase adquiere una presencia objetiva, en la medida en que sus intereses -

económicos la oponen a los de otras clases, pero con diCha presencia de -

la clase (clase en sí) a nivel de la estructura, el problema del poder del E!!. 

tado aún no aparece planteado como fundamental. La presencia política -

de la clase (clase para sí) s6lo es resultado de un avance en el desarrollo 

de su conciencia y organización; conciencia de los miembros que la lnte--

gran , acerca del origen, desarrollo y s ltuac16n de la misma, sobre la base 

de su ubicación económica, y que la lleva a la relvindlcaci6n de sus lnter_!! 

ses sociales, políticos y cultural es, a través del desarrollo de su organi 

* La distinción que Marx hacía entre "clase en sí" y "clase para sí", 
constituye una referencia a dos etapas de un mismo proceso, al final -
del cual nos encontramos a la clase plenamente constituida. En la Mise• 
ria de la Filosofía Marx dice: "Las condiciones económicas transforma 
ron primero a la masa de la población del país en trabajadores. La do;:: 
minaci6n del capital ha creado a esta masa una situación común, lntere 
ses comunes, Así, pues, esta masa es ya una clase con respecto al ca­
pital, pero alln no es una clase para sí, Los intereses que defiende se-: 
convierten en intereses de clase, Pero la lucha de clase contra clase es 
una lucha política", Y al referirse a los campesinos parcelarlos, dice 
que si son "incapaces de hacer valer sus Intereses de clase" es porque 
ya son objetivamente (en s1) una clase social, aunque todavía no estén 
organizados como tal en el plano político ni hayan tomado aún concien­
cia (para sí) de aquella situación objetiva, Vid. Agustín Cueva." La Con 
cepci6n Marxista de las Clases Sociales ", México, U ,N .A.M. Facuitad 
de Ciencias Sociales, Centro de Estudios Latinoamericanos (en mimeo,) 
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zacl6n y lucha. Esta conciencia de cla:ie lr¡cluyl) pues, lu decisión 

c~mún de :¡us miembros de hacer progresnr sus l11tere:;es, luchando -

contra las otras clases sociales que se opongan a ellos. 

Al igual que para Marx, también pura Gramscl la "fase pol!tl-

ca" constituye el grado más avanzado de la conciencia de ciase, así 

lo mantflesta al a1alizar las relaciones de fuerza políticas entre las -

clases sociales* , a través de las cuales .:;e expresa el grado de homQ 

geneldad, autoconc lencia y organización que han alcanzado, En seguida 

Gramscl nos explica diferentes grados en el desarrollo de la conciencia 

política colectiva, y al hacerlo, simultáneamente nos plantea la nueva si-

tuaclón que habría de constituirse con la clase social moderna que de_ 

sarrolla primeramente su conciencia, unificando sus Intereses de clase: 

la burgueHÍil: 

El primero y más elemental es el econ6mlco-corporª-. 
tivo: un comerciante siente que debe ser solidario -
con otro comerciante, un fabricante con otro fabrl-­
cante, etc: pero el comerciante no se siente aún sQ. 

* Gramscl distingue tres momentos en la relación de fuerzas socia les: 
El primero es aquel en el que las fuerzas sociales (su relacl6n) están 
estrechamente ligadas a la estructura objetiva, Independiente de la 
voluntad de los hombres; el segundo es el de la relación dE· fuerzas po_ 
líticas, en el que se eval&a el grado de homogeneidad, autoconcien­
cia y organizaci6n alcanzado por los dlfererites grupos sociales: el teL 
cero es el de la relacl6n de fuerzas militares; este último, a decir de 
Gramsci, puede ser inmediatamente decisivo, según las circunstan-­
cias, Ahora bien, si Gramscl 11os dice que: "(el desarrollo histórico oscj 
la continuamente entre el primero y tercer momento, con la mediación -
del segundo)" Vid Notas sobre Magulavelo.,, p 73; ello no resta im­
portancia al segundo momento ya que paro el mismo Gramsci éste merece 
la máxima valoración, 
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lldario con el fabrican'te, o sea, es sentida la unidad·· 
homogénea del grupo profesional y el deber de organJ 
zar la pero no se s lente aún la unidad con el grupo so­
cial más basto Un segundo momento es aquel donde 
se logra la conciencia de la solidaridad de intereses -
entre todos los miembros del grupo social, pero toda­
vfa en el campo meramente económico. Ya en este mo­
mento se plantea la cuestlón del Estado, pero sólo en 
el terreno de lograr una !gua !dad política -Jur!dlca -
con los grupos dominantes, ya que se reivindica el de_ 
recho a partlcipar en la legislación y en la admlnlstra­
cl6n y hasta de modificarla, pero en los cuadros fund-ª 
mentales existentes. Un tercer momento es aquel do1.1. 
de se logra la conciencia de que los propios intereses 
corporatlvos, en su desarrollo actual y futuro, superan 
los l!mites de la corporación, de un grado puramente -
económico y pueden y deben convertirse en los intere­
ses de otros grupos subordinados , Esta es la fase más 
estrictamente política, que set'lala el neto pasaje de -
la estructura u la esfera de las superestructuras com 
plejas, es la fase en la cual las ideologías ya existe!! 
tes se transforman en "partido", se confrontan y en-­
tran en lucha hasta que una sola de ellas o al menos -
una sola combinación de ellas, tiende a prevalecer, a 
imponerse, a difundirse por toda el área social, deter­
minando además de la unidad de los fines económicos­
'/ pol!tlcos, la unidad intelectual y moral, (,. ,)crea!l 
do as( la hegemonía de un grupo social fundamental 
'sobre una serie de grupos subordinados. (1) 

Al introducir Gramsci el concepto de hegemonía, como la direc-

ción "intelectual y moral" que la nueva clase social fundamental tie11_. 

de a realizar sobre las clases subordinadas, elaborará su concepción -

de 1 Estado Pleno, 

De lo brevemente expuesto, derivamos que si bien los Intereses -

fundamentales de una clase tienen su origen en la estructura econ6mica 

de la sociedad, la importancia que adquiere la constituci6n de aquella ola-

se en el nivel po1Ctico-ideol6glco (el desarrollo de su organización y lucha 

polítlco··ideol6Qlca) pasa a ser también decisiva, ya que es en este último 
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nivel donde se logra la unificación de los Intereses y la lucha por su de-

fensa y promoci6n, Es desde esta perspectiva que la lucha llevada al nL 

vel polítlco-ldeológlco, aparece como la forma más desarrollada de la lu--

cha de clases, en torno al problema del poder del Estado, por una dirección 

hegemónica; la importancia de la etapa político-ideológica en la constitu-

ción de la clase se debe a que es en ella donde se plantea la orientación -

o reorlentación global de la sociedad, 

Las lmpllcaclones de lo anterior han de llevar a que el Estado ya -

no puede ser concebido de una manera instrumental, reducido a un aparato 

represivo-gubernativo, sino que también se debe integrar a tH (para su -

estudio) el sistema hegemónico de la clase dominante: 

, , ,Citam1wl dl11tlriqult6 progroolvomentc do11 con<.:eptos 
de Estado, o m6s precisamente, dos momentos de articu· 
lación del campo estatal: el Estado en el sentido res-­
tringido (unilateral) y el Estado en el sentido amplio, lla 
mado pleno, (, , .) , -
La concepción del Estado pleno presupone que se tomen 
en cuenta el conjunto de los medios de dirección intele..Q 
tual y moral de una clase sobre la sociedad, la forma en 
que- puede realizar su "hegemonía", aun cuando sea a 1-
precio de "equilibrios de compromiso" tendientes a sal­
vaguardar su propio poder político, (2) 

La concepción ampliada del Estado en Gramsci, al conceder una fun 

damental importancia a la hegemonía, "recupera" la dimensión de la lucha -

ideológica en la lucha política, La política a 11u vez ya no concebida como 

una actividad "especializada" y/o referente sólo al aparato represivo/gu--

bernativo del Estado, sino convertida en una dimensión que est6 presente 

en todos los campos de la actividad humana, 
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Ahora veamos una nueva e importantQ particularidad del sistema -

hegem6nlco construido por la hurgues Ca europea, en su época de ascenso 

y c!Xpa11sl611: a1pocto que nos eervlrA porn 1elornorlo po~torlonnontc en eHto 

trabajo, cuando abordemos la articulación que logra realizar dicha clase e11.. 

tre Estado y Nación: 

El Estado -escribe Gramsci- es concebido como orga­
nismo propio de un grupo, destinado a crear las con­
diciones favorables para la máxima expansión del -
mismo grupo; pero este desarrollo y esta expansión -
son concebidos y presentados como la fuerza motriz 
de una expansión universal, de un desarroll9 de to­
das las energías "nacionales", El grupo dominante -
es coordinado concretamente con los intereses gene 
ralas de los grupos subordinados. (3) -

Es aquí donde se da la articulación: Por un lado, del Estado como 

organismo que expresa· los intereses de una clase; y por el otro de la ne-

cesidad de concebir y presentar el desarrollo y expansión de esos lnt.;irese!J 

de clase como coordinados con una expansión "universal", de un desarrQ 

Uo de~ las energías "nacionales", es decir, surge la necesidad de -

integrar el Estado con la nación en un intento de representatividad de una -

colectividad, de imposición de la hegemonía sobre ésta, en la medida en 

que la nueva clase dominante (la burguesía) debe organizarse desde el n.!. 

vel económico nacionalmente. Frente al imperativo de la burguesía de do-

minar un espacio (territorial) económico, se requiere de la articulación al -

estado de la nación moderna, de una nueva identidad colectiva y nacional; 

factores fundamentales del nuevo sis.tema hegemónico de est!I clase. 
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Así pues, la clase dominante que se constituye en dirigente ejer-

ce su poder no sólo por medio de la coerción, sino también a través de un 

s1stema ht!gemónico que solamente se consolida a partir de la ~~ns Ión 

de esta clase; ejercicio del poder de la nueva clase dirigente que no se 

reduce a la expresión de un conjunto de relaciones económicas dominantes 

en un momento histórico determinado*, sino que también es la difusión -

de "ciertos valores", y la realización de ciertos compromisos, mediante 

los cuales dicha cla¡¡e consigue agrupar en torno a ella, a todo un con-

Junto de fuerzas sociales (clases subalternas). 

Estado es todo el complejo de actividades prácticas y 
teóricas con las cuales la clase dirigente no sólo Justi 
fica y mantiene su dominio, sino también logra obtener­
el consenso activo de los gobernados, (4) 

* En Pasado y Presente, Gramsci plantea que: "SI, en efecto, las clases 
dom !nantes de una nación no han conseguido superar la etapa corpora_ 
tlva económica que las impele a explotar a las masas populares, ha11. 
ta el extremo consentido por las condiciones de poder, o sea, a redu 
clrlas a la vegetación biológica, es evidente que no se puede hablar -
de poder del Estado, sino s6lo de un disfraz de poder" . Vid, p, 35 
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.La Guerra de Pos lcl6n como Lucha por líl Hegemonía, 

Gramscl d lo una Importancia relevante a la ldeolog Ca, en su es-

trecha vinculación con la política y con la construcción de un sistema hegg_ 

m6nlco que pennltlera la realización de una.dlrecci6n cultural e ideológica, 

de la clase que se convierte en dirigente de otras clases; su concepción 

del Estado Pleno lo llevó a destacar la gran relevancia de la sociedad cL 

vil, y a plantear la necesidad de que las clases emergentes desarrollaran 

una verdadera guerra en el seno de la sociedad civil, con miras a avanzar 

posiciones en el sentido de la realización de una dirección hegemónica de -

las fuerzas revolucionarias; dirección tendiente a abarcar -en la medida de 

lo posible- a la abrumadora mayoría de la sociedad, a fin de facilitar la -

transformación global de esa sociedad. Así, lo que Gramsci denominó l!L 

guerra de posiclón-L se convirtió en un campo importante de la lucha políU. 

co- Ideológica en el seno de la sociedad civil, para el logro de una dire2 

ci6n hegemónica de las nuevas fuerzas revolucionarias. Hemos visto que: 

Para Gramscl, el Estado no es solamente un aparato -
coercitivo, sino también hegemónico, es decir, que la 
burguesía capitallsta ejerce su dictadura no sólo por me 
dio de la coerción, a través del aparato policial, judi-,:­
cial, etc, sino además por medio de su hegemonía (ideo 
lógica), con la cual neutraliza o influye de manera dete; 
m inante, (5) -

De donde Macciochi apunta: 

Es este poder hegemónico del Estado burgués el que -
hay que debilitar durante el período prerrevolucionario 
(5) bis . 
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En efecto, Gramsci destaca un aspecto de fundamental importancia 

al plantear que, aun en el período prerravolucionario no hay que atacar sol2_ 

mente los centros económicos y políticos del poder, sino también sus ins--

tancias ideológicas . Esta estrategia de la lucha de clases, es la que debe 

darse en el paso de la guerra de movimiento hacia la guerra de posición,* 

En la primera estrategia la lucha se da directamente para la toma del aparª-

' to gubernativo del Estado; en la segunda, es condición necesaria la madur~ 

ci6n de la lucha de clases, bajo una nueva dirección hegemónica revolucio­

narla (para las clases subalternas), cuando n::> es posible la lucha abierta o 

m !entras se preparan sus condiciones. En la guerra de posición la lucha de 

clases asume .una gran complejidad, 

La importancia de la lucha de clases en la superestructura, Gramsci 

la describe a sí: 

Las superestructuras de la sociedad civil, son como 
el sistema de las trincheras en la guerra moderna. (6) 

Para Gramsci, en la guerra de posición se requiere de una gran con­

centración de la hegemonía, pero afirma que " •.• una vez vencida es definJ 

tivamente decisiva", (7) 

La guerra de posición tiene el sentido de acumular un potencial de 

conciencia revoluciona.ria, en el seno de las clases subalternas. Para 

Gramsci, esta estrategia revolucionaria tiene que contemplar la alianza 

* La estrategia de la guerra de posición no constituye un simple repliegue 
de las clases subalternas, sino el reconocimiento de la importancia que 
la lucha por la hegemonía, en el seno de la sociedad civil, tiene dentro 
del bloque histórico. 
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obrero- campesina y la Importante participación de sus Intelectuales orgá-

nlcos, con miras a la construcción de un ruevo sistema hegem6nico y un 

nuevo bloque hlst6rlco *, 

Ahora bien, la estrategia de la guerra de posición, como "guerra -

del pueblo", como estrategia de masas, debe partir del reconocimiento del 

terreno nacional, que es siempre "el resultado de una combinación 'origl--

nal' única", ( 1). 

Bucl-Glucksmann. nos plantea la fonna como Gramscl reivindica el 

carácter nacional, que la estrategia de la guerra de posición debe mant<!_ 

ner, ya que: 

Es cierto que 'el desarrollo tiende a la lnternaclonallza­
ci6n 1, pero la clase obrera no será clase dirigente sino 
es capaz de interpretar esta 'combinacl6n orig lnal, única•, 
cuyo punto de partida es nacional. Del análisis de -
la formación soclal concreta depende su capacidad para -
dirigir a otras capas y clases (., .) , 
Sobre este punto preciso, Stalin, (,, .) , tenía raz6n: las 
acusaciones de nacionalismo son Inexactas, si nos refe­
rimos al núcleo de la cuestión, (9) 

Es dentro del marco nacional, donde se debe desarrollar la lucha 

política y la lucha por una· nueva dirección hegem6nlca, apartlr de las CU! 

les se funda -al decir de Gramsci- el desarrollo ulterior de una voluntad 

colectiva nacional revolucionarla. 

* Macclochi plantea que "La noción de bloque no se comprende sino a 
partir del concepto de hegemonía, que lo determina; y el 'bloque histQ.. 
rico• no puede comprenderse, en ningún caso, como all.anza o amalgama 
infonne de las clases sociales m4s diversas, porque la hegemonía que 
asegura su cohesión corresponde a una nueva visi6n global del mundo -
(superestructura) y se presenta como la nueva capacidad de la clase d 1-
rlgente en l!llcenso para tomar a su cargo el conjunto de los problemas -
de la sociedad nacional e tndtc1u sus soluciones concretas (lnfraestruc 
turales) , Vid. p. 152 -
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La Construcci6n de una Hegemonía de las Clases Subordinadas¡ 
(La "Voluntad Colectiva") 

En la medida en que la construcci6n de la hegemonía tiene que ver -

con la plena constitución y realizaci6n de los intereses de las clases, ya 

sean dominantes o dominadas, en su relación con el poder del Est~do, 

Gramsci afirma: "Un grupo social puede e incluso debe ser dirigente ya 

antes de conquistar el poder gobernante (esta es una de las condiciones 

principales para la conquista misma del poder) 11
• (1 O) 

A este respecto, Macciochi al referirse a la clase obrera como la 

fundamental de estas últimas, nos dice que: 

La hegemonía consiste, pues, para la clase obrera en -
determinar los rasgos específicos de una situación his­
tórica dada, para hacerse el portavoz y el defensor -
de las reivindicaciones de otros estratos socioecon6-
micos ampliando sus perspectivas, en vista de una solu 
oi6n global, de manera de realizar la unión orgánica de 
esos estratos a través de una alianza que es ya más de 
una alianza, a saber, un frente antlcapitalista que trata 
de aislar a la burguesía. (11) 

Compleja construcción de una hegemonía de las clases subalternas, 

derivada de la complejidad d~ un sujeto revolucionario que caracteriza e§_ 

pecialmente la lucha revolucionaria en los países latinoamericanos, en don_ 

de Laclau plantea que: " .•. la clase obrera se constituye como ~uerza. he-

gem6nica en la medida en que cesa de ser un agente económico con intere--

ses espec{fico1 y pasa a ser un sujeto popular complejo, el centro de arti 

culaci6n de un conjunto diferenciado de contradicciones y luchas democráti 

cas", (12) 
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Sólo hemos de complementar este planteamiento de Laclau qlclendo 

que ese cese de agente económico también debe serlo político. 

Ahora bien, hemos dicho que la burguesía fue la primera clase so-­

cial moderna que unlflc6 sus Intereses, expresados en su organlzaci6n y· -

lucha política; esta unlficacló.n de sus Intereses econ6micos y políticos le 

dio también unlflcac16n ldeol6gico-cultural (una cultura elaborada y slstemª­

Uzada, polftlcamonto organizada y centrnllzuda), que facilitó el desarrollo 

de su hegemonía sobre las clases subalternas. Pero ahora estas últimas 

· tienen que construir y desarrollar su propia hegemonía, a partir también 

del logro de una unidad de sus Intereses económicos, políticos y culturales; 

unidad de reivind tcaciones que a nivel de la estructura económica se as le11. 

ta en la necesidad de una amplia alianza entre proletariado urbano y rural, -

etnias y campesinado explotados, debido a la dinámica misma seguida ppr 

el capitalismo en nuestros países latinoamericanos. Pero a nivel de la -

"superestructura", dicha unidad presenta mayores obstáculos para su reali­

zación. 

Gramsci se percató de la gran heterogeneidad de valores existen-­

tes entre las clases subalternas ; heterogeneidad y falta de coherencia ori­

ginadas en su propio carácter "subordinado", "disgregado". Ante esta sl-­

tuaci6n i:Ml_ de las culturas subalternas, es que se planteó la necesidad 

de una hegemonía de estas clases, que asumiera el carácter de una "vo-­

luntad colectiva ". 

Al introducirse la dimensión político-Ideológica en las culturas -

subalternas, éstas procuran alcanzar una s lstematlzaclón que implica la-
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creación y ampliación de sus recursos de organización social, que dan la 

posibilidad real de transformar la sociedad. 

Para Gramsci pues, la construcción de la hegemonía implica una allal) 

za de clases que, a su vez supone la creación de'una síntesis más eleva-

9-ª..i.. al fundirse todos los elementos que pasan a integrar la alianza en una -

"voluntad colectiva", que se constituye en el nuevo protagonista de la ac--

ción política y de la historia. 

A travás de una nueva unidad ideológica se fonna y conserva esa -

"voluntad colectiva", que pasa a ser la prueba más clara de la existencia-

de la dirección hegemónica (cultural e ideol6gica) que aglutina -no como 

imposición de una ideología sobre las otras con las que se alía- al co!l_ 

junto de las clases· e ideologías subalternas, 

Es por esto que Gramsci planteó la creación de una nueva y supe-

rior unidad ideológica de las clases subordinadas, a partir de una concep-

ción no reduccionlsta de la ldeolog ía. 

La construcción de una hegemonía de las clases subalternas implica 

pues la c.reacl6n de la "voluntad colectiva", a partir de la fusión de la clase 

fundamental y las clases aliadas, Bajo estas perspectivas Chantal Mouffe· 

nos dice: 

Una clase es hegemónica cuando logra articular en 
su discurso la abrumadora mayoría de los elementos 
ldeol6gicos característicos de una determinada form11. 
ci6n social, en particular los elementos nacional-po­
pulares que le permiten convertirse en la clase que 
expresa el interás nacional, (13) 
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SEGUNDO CAPITULO 

IDS LIMI'l'ES h. IA HEGEMONIA DE LAS CLASES DOMINANTES 

IATINOAMERICANAS: ~CASO DE LOS GRUPOS ETNICOS L 
IA RELIGION CRISTIANA. 



, , , la verdadera cultura de las clases o -
grupos dominados es la que se opone dia-­
lécticamente al proyecto oficial, articulan­
do la resistencia a la asimilación, al pro­
ceso de descaracterizaci6n que procura a~ 
lar o desactivar su identidad, reduciéndola 
a meros remanentes manipulables, 

Adolfo Colambres, 

, • , se equivocan· quienes creen que la cuj 
tura revolucionaria se reduce al trabajo de· 
los intelectuales revolucionarlos y que la -
cultura popular no es más que el eco de­
gradado de la voz del amo, 

Eduardo Galeano, 



La Heqemon!d como Dirección Cultural e Ideol6\I tea: Su Carácter de 11 Vis Ión 

del Mundo", 

El análisis gramsciano de la hegemonlu y de la sociedad civU, tiene 

por objeto subrayar la importancia de la dirección cultural e ideológica. -

Gramsci destaca e insiste en el aspecto "cultural" de la hegemonía, abqi: 

dando de esta manera la cultura políticamente, y desarrollando una "teoría -

materialista de la cultura"¡ para él: "La cultura, si bien tiene una tarea es 

pacífica, no estar6 lamh separada de la política", (1) 

Gramsci afirma frente al anticulturalismo : 

No puede haber clase obrera autónoma, organizada, sin 
una lucha por una visión del mundo autónoma en todos -
101 aspectos de la existencia. Toda revolución es -
un gran'hecho cultural" y no sólo económico y político, 
porque la cultura no se reduce a las obras, sino que -
parte de una crítica de la civiltá, y porque, a la inver­
sa, el socialismo es una visión global del mundo. (2) 

Gramsci estnblece aquí que en toda revolución, el sujeto .histórico -

revolucionario debe desarrollar una visión del mundo autónoma, una cultura 

(que -a decir de él- no se puede reducir a las obras) caracterizada por su crí-

tica de la civiltá; afirmación conducente a sostener que la lucha por el sociª . 
lisíno es también una lucha por una nueva y diferente visión global del mun--

do; para él: 

La cultura, (., .) no tiene nada que ver con un saber enci­
clopédico que deja a los hombres desarmados y pasivos 
frente a los hechos, ' Esta forma de cultura es verdadera-­
mente nefasta, en especial para el proletariado,' (3) Total­
mente opuesto a este intelectualismo "desinflado e lncolo 
ro", la verdadera cultura pasa por la transformación de la : 
realidad, por la conquista de una conciencia superior,gra­
oias a la cual cada uno alcanza a comprender su propio va­
lor histórico, su función en la vida, sus derechos y obliga­
a~ones, (4) 

43 



Vemos aparecer as! un verdadero contenido dinámico de la cultura, -

opuesto a toda pasividad, que destaca su carácter transformador de la reª-

Udad, da la conciencia misma del hombre. 

Ahorn bien, en la medida -en que hemos de referimos reiterativa--

mente a manifestaciones culturales de las clases subalternas~ 

Usamos el término "cultura" fundamentalmente en el -
sentido genérico que se le atribuye en el campo de los 
estudios etno-antropcil6giCOS: es decir, no Como lo COI]_ 
trario de "incultura" y sin intentar designar ciertas ac­
tividades o productos intelectuales que parecen de ma­
yor altura o más organizados o conscientes, Lo usamos 
en cambio, en el sentido qué intenta denominar el com­
plejo de las actividades y de productos intelectuales -
y manuales del hombre -en- sociedad, cualquiera que 
sean las formas y contenidos, la orientaci6n y el grado 
de complejidad o de ·conciencia y cuaiquiera que sean 
las distancias con respecto de las concepciones y com 
portamientos que en nuestra sociedad son más o menos 
oficialmente reconocidas como verdaderas, justas, bue_ 
nas, y -m6s en general- "culturales". En este sentido -
son "cultura" también ciertas pr6ctlcas u observancias 
que en otros contextos calificamos como formas de "Ig­
norancia" (por ejemplo "las supersticiones"): son -
"cultui-a" en el sentido de que también ellas constitu-­
yen un modo de concebir (y de vivir) el mundo y la -
vida, que puede gustarnos o no. (5) 

A partir de lo anterior podemos decir que en la cultura se integra una 

concepci6n del mundo y de la vida "m6s" o "menos" sistematizada, que -

puede ser distinta en cada grupo o clase social, a través de la cual se est!!_ 

blecen los fundamentos para la percepci6n de las relaciones que establecen -

los miembros dentro de una determinada sociedad con la naturaleza y entre -

sí. 
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Cultura-Política 

Nlls Castro trata a la cultura reafirmando la presencia de la polftlca 

en ella, a pn.rtlr de la crítica que hace a la tendencia que la reduce al campo 

de lo estético, él nos dice: 

De aquí, s6lo resta un paso para reducir la cultura, -
como proceso social contradictorio, a un hecho espiri­
tual y externo a la lucha de clases que, cuando mucho, 
guarda con ella una relaci6n refleja pasiva. En otros 
términos 1 esto implica considerar a lo polisémico cd­
mo lo cultural y a escindir el objeto de estudio al co11. 
cebir como distintos -cuando no opuestos- al arte y la 
política o a la teoría y la ideolog la, no s6lo en cuanto 
formas funcionales de la conciencia sino en todas sus 
instancias de contenido, Sin embargo, en la medida -
que distingamos la cultura (hecho de la conciencia, n,i 
vel abstracto de lo social) de las manifestaciones cul 
.turales (hecho de conciencia materializada en prácticas 
sociales concretas) que arquetipan una interpretaci6n -
de la realidad ante conflictos socia les, específicos, d.§ 
hemos reconocer que lo pollsémico (discurso estético)­
no es lo cultural, sino una de sus modalidades de expre 
si6n. Esto es, que lo unívoco (discurso teórico) y auñ 
lo ambiguo (conductual cotidiano) pertenecen igualme12, 
te al ámbito de lo cultural (como hechos sociales, en­
suma) y configuran modalidades de expresión adecua-­
das a formas especfflcas de ll\ conciencia. (6) 

Un sistema hegem6nico puede recurrir para su consolidación a la dif,!! 

alón e imposición a escala social, de una determinada concepción del -

mundo (cultura)*. La cultura, como concepción del mundo, se puede expr!!, 

sar pues como dirección hegemónica, 

* Concebimos aquí a la cultura en la superestructura como una concepción 
global del mundo, de la vida, en la que se expresa una concepci6n del -
hombre, la sociedad y la naturaleza. A deo ir de Mario Margulls • "La cul­
tura implica un lenguaje, sistemas valoratlvos y sistemas compartidos de 
percepción y organización del mundo en la conciencia de los hombres, -
que hacen pos lble la comunicación." Vld. "La Cultura Popular" en La -
Cultura Popular, varios autores, p. 41, La cultura implica pues, una foi:_ 
ma de organización y una visión compartida del mundo. 
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Ahora blen, sl en la c1,1ltura se generan concepciones del munc;lo que 

expresan su dlfere11cia en contenidos y formas, según los grupos y clases -

sooiales lo cual nJs sirve como premisa porn que se hable de una cultura 

de la clase dominante (que tiende a ser la hegemónica) y de una cultura -

de las clases subalternas (popular); y si todo grupo o clase social que es o 

aspira a ser dirigente, tiende hacia la difus i6n e impos ici6n de su forma 

específica de cultura, de su concepción del mundo -tratando de desarrollar 

con ello su sistema hegemónico sobre otros grupos o clases sociales' es 

precisamente en esa medida que la cultura se constituye como base para 

el ejercicio de una determinada hegemonía, para los diversos grupos o cla-

ses sociales, motivo por el cual las relaciones ele poder le son lnmanon-

tes,* 

Estas rela1:iones culturales de poder, por lo tanto, adquieren una -

dinámica que tiende a la oposición de diversas formas específicas de cl!! 

tura de los .;irupos y clases sociales, de donde resulta una cultura dom lnau. 

te respecto a las demb; dinámica de dominacl6n del poder cultural de los -

grupos y clases sociales, que tiene su origen en la dinám lea también contr.!! 

dictoria de la estructura, al articularse con esta última de una manera ·orgª-. 

* Poulantzas, al referirse al tema del poder nos dice que éste era ubicado 
por Marx y Engels en el campo de las relaciones de clase; y al referirse 
a Lenln dice que para éste el campo de las relaciones de poder está -
circunscrito como campo de la lucha de clases, concluyendo Poulantzas 
que, por lo tanto, en el marxismo las relaciones de las clases son rela­
ciones de poder, designando Poulantzas por poder a la capacidad de una 
clase social para realizar sus intereses objetivos especfftcos, Vid. 
Poulantzas, Nicos; Poder Político Y Clases Sociales en el Estado Capita· 
lista, MéKlco, Siglo XXI, 1980, 
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nlca y compleja en el . interlor del bloque histqrlco, * 

Así, la cultura aparece como un poder potencial (en el caso de -

las clases subalternas) o efectivo (en el caso de una clase dominante -

que realiza su· hegemonía) para los diversos grupos o clases sociales, 

dentro de una determinada sociedad nacional. ** 

* Una vez establecido el vínculo orgán~co con la estructura, la supere§. 
tructura deviene "en el verdadero terreno donde los hombres toman -
conciencia de los conflictos que se desarrollan en el nivel.de la es-­
tructura," ·Es pues, en el nivel de las ilctlvldades superestructura­
les, donde las contradicciones nacidas en la estructura se e>epresan y 
se resuelven, 

** Pero también en el nivel de las relaciones internacionales, como es 
el caso de lo que se ha denominado "Imperialismo cultural", este últi 
mo de gran Importancia para el caso de los países latinoamericanos~ 
en los cuales la dinámica de las relaciones culturales de poder al In 
terlor de cada sociedad nacional (su evolución interna) se ha visto : 
afectada y alterada por las relaciones de fuerza existentes con el ext~ 
rlor, 
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La Epoca Colonial¡ los Orígenes de las Contradicciones Estructurales y la 

Incapacidad de Hegemonía, 

La conquista espai'lola de América hubo de conformar un sistema -

colonial al que fueron sometidos los pueblos indígenas de esta parte del 

mundo; dicha situación anuló de antemano toda posibilldad de dirección -

hegemónica por parte de los colonizadores, debido a que los intereses de 

éstos no fueron otros que los de realizar la más efectiva explotación, ta11. 

to humana como de recursos naturales, que les permitiera enriquecerse, 

Si bien la Corona Espatlola había esgrimido como uno de sus princ!_ 

pales argumentos para la conquista y colonización de los pueblos de este 

lado del Atlántico, el de su evangelización y "asimilación" a sus valores -

culturales, lo .cierto fue que la práctica concreta del colonizador, que en 

óltima instancia fue la decisiva,estuvo lejos de preocuparse por llevar a -

cabo una dirección ideológico-cultural sobre las masas indígenas: la única 

obsesión real con caracter'!sticas compulsivas fue la de explotar la fuerza 

de trabajo india, haciendo caer sobre ella (y después también sobre los e[ 

clavos negros y las castas) la extracción y producción de la riqueza hispa­

noamericana, 

Si la Corona Espai'lola manifestó una tendencia providencial y pro-­

teccionista de la población india, a tra "Jés de sucesivas leyes y medidas -

administrativas, que hubieran debido crear una sociedad jerárquica encab.!1_ 

zada por los blancos, seguidos primero de los Indios: la sociedad colonial 

que realmente se confonnó, dejó a la gran masa de Indios como la base -

más oprimida, En efecto, la política agraria de la Corona había de-
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cretado, junto con el establecimiento de las reducciones de indios, la -

cor1servación de sus formas de posesión territorial; pero en la práctica CQ.. 

lonial concreta la propiedad indígena fue afectada y a expensas de ella, -

se expandió· la propiedad latifundiarla y la explotación servil de los indios, 

No podía ser menos que imposible pensar en la realización de una cierta -

dirección ideológico-cultural del colonizador ibérico sobre el indígena .am.!l, 

ricano, ya que el sometimiento colonial se apoyaba en la violencia, la coag_ 

ción extrnm:on6mica de la fuerza de trabajo que hncfa posible las formas de 

trabajo servil y esclavista. Al decir de Mariátegui, el colonizador español 

se formó una idea fantástica del valor económico de los tesoros de·la natu_ 

raleza americana, pero no tenía casi idea alguna del valor económico del iQ. 

dígena americano(menos aún la tendría de otros valores) y ello lo llevó a e~ 

plotar ilimitadamente la fuerza de trabajo indígena; así, convirtió a los PU.!l, 

blos indígenas· agrícolas al régimen de servidumbre, y allí donde creó PU.!l, 

blos mineros y desarrolló los obrajes, los insertó en un régimen de esclavL 

tud, en el que se veían obligados al trabajo forzoso y desarraigados de su 

suelo y sus costumbres, 

Así, en la práctica colonial concreta· lo que sobrevino fue el extermJ 

nio de inmensas masas de población indígena, que llevaron al colonizador 

a sustituirlo con esclavos negros venidos de Africa. 

De tal manera, el colonialismo ibérico (la práctica de los colonizad.Q 

res eeqlams) fuC' lncapaz·porque on verdad no se lo propuso· de "aslmllar'' 

al lndlo americano, Sólo los evangelizadores y misioneros trataton de llevar 
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adelante junto con formas económicas más progresivas, la conquista espir!. 

tual de aquél, su asimilación cultural, 
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El Discurso Cultural Etnocéntrlco del Colonizador, 

Las ituación a la que debía quedar sujeta la población autóctona am!l 

rlcana, hubo de expresarse principalmente en torno a dos corrientes funda--

mentales del pensamiento europeo de la época: la dominada por la tradición 

escolástico-religiosa, y la dominada por un renacimiento laico que realizaba 

una nueva lectura de los clás leos de la filosofía antigua (especialmente 

Aristóteles); detrás de esta disputa se manifestaron en gran parte las fuer--

zas económicas, sociales, políticas y culturales, La corriente escolástico-

religiosa -ya en declive en el siglo XVI, conservando su vitalidad casi Únl 

camente en la península ibérica- ofreció una posición más progresista frc'.l. 

te a la irreversibilidad del descubrimiento y conquista americana en relación 

al problema indígena, llegando a plantear la libertad e igualdad como atrl-

butos naturales humanos*; en cambio, la corriente renacentista que abre P2. 

so a una nueva concepción del hombre y dé su lugar en la naturaleza, al al• 

terar la relación tradicional con Dios, se tradujo en una renovada confianza 

en el hombre mismo, en un humanismo que resaltaba su poder y capacidad -

* Con lo cual se ponía en cuestión la actitud general del colonizador fre!!... 
te al indígena americano, Fray Bartolomé de las Casas fue uno de los más 
importantes sostenedores de esa posición progresista al realizar "su aflL 
mación de que la ley de las naciones y el derecho natural se aplican por 
igual a cristianos y gentiles, y a todas las personas de cualquier secta, 
ley,condición o color sin distinción alguna", Vid. Hanke, Lewis . .fil..Il.r!L 
Juicio racial en el nuevo mundo, p. 185, 
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civilizadoras, que vino a acentunr un etnocentrismo * que tenía en muy 

alta estima al hombre europeo (su superioridad y civilización), pero que opg 

ró para justificar la proyección de éste hacia las otras reglones del plan!L 

ta, a las que llevaría su civilización a cambio de la explotación ·tanto de 

los recursos naturales como del hombre m lsmo- de esas regiones. El no 

conferir una calidad humana como la del europeo de los pobladores de 

otras regiones del globo terráqueo, justificó el sometimiento y el dominio 

ejercido por aquél sobre estos últimos.** La práctica concreta de los con 

quistadores y colonizadores en las Indias occidentales, no dejó de manife.§. 

tar esa actitud general del colonizador europeo, generando desde los orígg 

nes mismos de su dominación colonial en América, el surgimiento de una -

relación de contraposición con los indígenas; contraposición que llevó a la 

negación de la cultura de éstos sin ser reemplazada eficazmente por una dl 

rección cultural e ideológica ejercida por parte de aquéllos, En efecto, 

como ya hemos apuntado, a los colonizadores que venían en busca de riqu11. 

za no les interesaba realizar una hegemonía sobre las etnias; sólo la Coro_ 

na española y la Iglesia Católica se preocuparon por ejercer una cierta di--

rección cultural, la Corona en tanto Estado y la Iglesia en tanto institución 

espiritual, debieron de preocuparse de algo más que alcanzar la mera explo_ 

* Al decir de Lanternarl "El etnocentrismo es una actitud propia de cual--­
quier sociedad cuyos representantes ·estén convencidos, por tradición o -
por efecto de largos y complejos procesos hist6r1cos,de que la propia cul 
tura es superior a cualquier otra 1: Vid. Occidente y Tercer MIJ . .rJ.c!Q... p. 113 
y más adelante nos dice que "Cuando el etnocentrlsmo se convierte en fl 
los0fía al servicio de instituciones y grupos que tienen intereses propios Y 
precisos, inspira actitudes de intolerancia y prejuicios negativos, Una con 
secuencia del etnocentrismo es el intento más o menos metódico de descuj 
turalización", p. 414 

** Hanke sostiene que "Podría decirse que la idea de la incapacidad de los -
aborígenes y su inferioridad para los euro¡:¡eos apareció en cualquier leja_ 
no rincón del mundo donde aquéllos llegasen." Op, Clt. p, 163, 
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taci6n despiadada, As!, el proceso de transculturaci6n de los pueblos lndi 

genas americanos quedó a cargo básicamente de ia Corona y la Iglesia, pero 

era limitada la capacidad real de la Corona debido a su lejanía; entonces la 

Iglesia se convirtió de hecho en la única que pretendió "asimilar" realmeQ_ 

te a las etnias y las castas generadas por la mezcla racial, si su acción 

hubo de ser limitada en. el caso de las primeras (debido a las resistencias -

culturales más fuertes presentadas por los grupos de raza pura indígena no -

ocurri6 lo mismo en el caso de la población surgida del mestizaje, ya que -

éste favoreció el proceso dé culturización, Así, conforme se avanzó en el -

proceso de mestizaje, la influencia de la Iglesia Católica se acrecentó, ten. 

diendo a disminuir la presencia de las formas religiosas autóctonas. Pese 

a ésto, dichas religiones conservarán una presencia y un dinamismo muy -

grandes, aun bajo una cierta incorporación de elementos de la religión cª­

t6lica. 
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Las Resistencias Etnlcas, 

El proceso de implantación de la cultura cristiana impuls6 un -

proceso de desculturalización * de las culturas indígenas, cuyos obje­

tivos fueron la negación de su pasado y la destrucción de las institu--

clones en las cuales se apoyaba su memoria**, a la vez que trató de -

expandirse e Imponerse sobre esos complejos culturales Indígenas, a -

través de un proceso de culturalizaci6n, *** 

Pese a ese proceso de asimilación cultural, producto de la doml 

nación colonial, no se pudieron eliminar los niveles propiamente popu-­

lares de las culturas indígenas. La conservación de la religión indígena 

debía Incorporar algunos elementos de la religión del colonizador, pero 

adaptándolos a sus necesidades específicas (proceso de apropiación,¡ -

ello parecía constituir la respuesta más efectiva, por parte de las cultl!. 

ras indígenas americanas, para sobrevivir al c~oque cultural; como 

medio de defensa ante las presiones disgregacionistas del colonia­

lismo, al cumplir una función de cohesión y mantener la !den-

* Lanternari nos dice que "con este término se designa el proceso de -
eliminación, niás o menos forzada o violenta, de una cultura tradiclQ. 
nal por obra de las instituciones occidentales impuestas en los pue­
blos o grupos sociales en estado de sujeción, "Op, Cit. p, 414, 

** La cultura occidental y la religión cristiana (esta última operando fun 
damentalmente como ideología de justlficaclón de la conducta delco:: 
lonizador) tratarán de llevar a cabo la conquista y colonización "espl 
ritual" de los pueblos indígenas americanos ,condición para la cual se 
debía cancelar la historia anterior de las civilizaciones prehispáni-­
cas, Así, la cultura occidental tenderá a acabar con: "el núcleo de r~ 
producción civilizadora original: dialectal, intelectual y cultural en -
general, sobreviviendo estas manifestaciones sólo en los niveles po_ 
pulares donde se habría de conservar su memoria histórica negada por 
la sociedad colonizadora'~ Vid, Stefano Varese, "El Rey Despedazado 
Resistencia Cultural y Movimientos Etno-políticos de Liberación India~' 

*** Para Lanternari: "Cuando toda una cultura inicia un proceso de trans_ 
formación para la introducción de un gran número de ~lamentos extran_ 
jeras (,, .) , tiene lugar el fenómeno de la "culturizaci6n", También en 
la culturización, como en todo proceso de difusión, se dan cambios -
y re interpretaciones en los nuevos elementos introducidos, y así mi!!. 
mo adaptaciones en la sociedad nativa a fin de integrar los nuevos -
elementos." Op, Cit. p, 409, 
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tidad étnica*, Lo m lsmo ocurriría con la lengua: que como expres Ión -

de la conciencia colectiva debía mantener la cohesión del grupo -

étnico, de su memoria colectiva**. El indígena americano conservó -

* Esta incorporación de los elementos de la religión del dominador se 
dará pues con una resemantlzación y refunclonallzaclón de los mls-­
mos; ese ajustamiento "selectivo" de elementos conservará la "vl-­
sión del mundo" de las poblaciones indígenas dominadas. Conserva­
ción que es constatada por Lanternari cuando dice que: 
.•. tanto los mayas como los indios mexicanos descendientes de los 
aztecas, aun hoy, después de cuatro siglos de la primera predicación 
cristiana, continúan replicando a Occidente de modos que apelan sus 
tancialmente a las creencias, a los ritos, a la ética trad !clona 1, y sÓ 
lo superpusieron a ellos denominaciones, ofrendas y símbolos exterl; 
res católicos. Este es el resultado de la "cristianización" operada(.:-.) 
por los españoles desde los primeros tiempos de la ocupación, El ca­
so de los mayas y aztecas se extiende a los.varios grupos indios de -
la América Central, El misionero Eugene Nida nos informa sobre formas 
análogas de "Cristo-paganismo" en Guatemala. Con procedimiento tí 
plcamente sincrétista pero decididamente mágico-pagano ( ••. ) El au=. 
tor admite que semejante sincretismo tiene funciones positivas en la -
sociedad, como s fmbolo de la unidad étnica, como instrumento de libe 
ración entre la religión y la vida ordinaria. Op, Cit. pp, 274-275. -

En el caso del Perú, Jean Piel nos dice que : 

A fines del siglo XVI, el antiguo imperio de los incas vio a su pobla-­
ción gravemente disminuida, desarraigada, traumatizada y afectada en 
sus creencias, sus estructuras mentales y religiosas, sus lazos con -
los dioses y con la tierra. Con todo, esta población dlsminuida,mal-­
tratada, traumatizada a la vez en su vida material y moral, retoma su 
vitalidad en el siglo XVIII, s incretizando en su seno sus tradiciones 
autóctonas de origen precolombino y las aportaciones culturales llega_ 
das de la península ibérica. 

Para Jean Piel, la actitud etnocidiaria del colonizador habría de propo.r 
clonar a la población indígena dominada, la posibilidad, en ciertas CiL 
cunstancias, de tomar conciencia de su solidaridad frente al domina-­
dor. Vid. "Los aspectos etnocidiarios del Estado colonial peruano de!i_ 
pués de la independencia del Perú", en El Etnocidlo a través de las -
Américas. Antología. 

** Para Stefano Varece, el ámbito primordial de la cultura es la conciencia 
colectiva e individual de un pueblo, allí donde se realiza el ejercicio -
permanente de síntesis y simbolización (en una lengua específica, en un 
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desde la conquista sus valores, culturales, su identidad y memoria C.Q 

lectivas, que en gran parte se expresaron en la conservación de su -

lengua. En el Chilam-Balam 1 por ejemplo, se hace referencia al pelL 

gro de la pérdida de la .lengua del pueblo maya, al entrar en contacto -

con los conquistadores : 

"Aparece otro idioma", "decae el idioma", 
"se deja el idioma", "se cambiará el idio 

ma", "habrás perdido tu ciencia, tu eser[ 
tura, tu historia será recogida como basura'~ 
(7) 

Con esto puede verse que la conservación de la rellgión y la -

lengua indígenas expresaron a su vez la de su identidad étnica y mem.Q 

rla colectiva, desempeñando un papel fundamental para la reproducción 

de las etnias ,de su cultura propia en la que se conservaría su concep--

ción del mundo (su. comprensión y proyectos para actuar en éste) en la 

que permanecerán los medios y los elementos culturales opuestos a la -

cultura del colonizador, 

El duallsmo residencial y étnico decretado por la Corona españQ. 

la tuvo efectos en el campo rellgioso; ya que permitió que las cofradías 

y cultos a los santos se organizaran de manera distinta y separada. 

En lo referente a la castellanización, sus limitaciones también -

nos las describe Morner en el siguiente caso: 

"campo semántico "exclusivo y propio de esa etnia) del proceso y de 
la situación histórica que vlve el pueblo, Varese nos dice que: 
La lengua, para una etnia, cumple la función de una matriz referencial 
que permite sistematizar y referir las experiencias Individuales en téL 
minos de solldaridad histórica y cultural con el propio grupo social.­
Finalmente la lengua étnica es la expresión de la conciencia social -
del grupo y como tal es el ámbito privilegiado de la producción, reprQ. 
ducción y ampliación de la cultura dei pueblo. Vid. Op. Cit. 
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Al llegar a Nueva España el nuevo arzobispo Francisco 
Antonio de Lorenzana se encontró con que los indios -
hasta en los contornos de la ciudad de México no sa­
bían (o rehusaban hablar) el castellano. El prelado en 
tonces se dirigió al rey urgiéndole a emprender la his: 
panización de los indios para que ellos: "puedan ser 
entendidos de los superiores, tomen amor a la nación 
conquistadora, destierren la idolatría, se civilicen pa 
ra el trato y el comercio; y con mucha diversidad de: 
Lenguas no se confundan los hombres, como en la To­
rre de Babel." El resultado de esta gestión fue la (., .) 
cédula de 1770 ordenando una intensificación de la en 
señanza del español con el propósito de "conseguir el 
que se extingan los diferentes idiomas de que se 
usa, •. y sólo se hable el castellano", (8) 

En la confonnación real de la sociedad colonial se manifestaron -

las contradicciones económicas, sociales, raciales y culturales que al -

articularse imprimieron una gran complejidad a los levantamientos indL 

genas, los cuales se acentuaron principalmente con la fonnulación de -

las refonnas borbónicas de Carlos III en la segunda mitad del siglo 

XVIII, al llevar estas últimas a un perfeccionamiento de la explotación 

colonial, fundamentado en una mayor explotación de las etnias .dominé!_ 

das. 

Así, una compleja articulación de.factores económicos, sociales, 

raciales y culturales fue la que llevó a las masas indígenas a participar 

en los movimientos de independencia, Pero dada la fonna como surgieron 

y se consumaron estos movimientos, la "nueva" clase dominante republi 

cana no realizó refonnas "orgánicas", que se 'tradujeran en un beneficio -

real de la condición de dichas masas. 
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El Ascenso de la "Nueva" Clase Dominante con la Independencia Latl-

noamer!canas, 

La primera revolución de independencia latinoamericana se inició -

en gran parte con el enfrentamiento de criollos (principalmente de las clud.!!_ 

des) y espai'loles peninsulares siendo ambos grupos sociales los dominan--

tes de la sociedad colonial, Si bien cada uno de ellos se percató de la nQ 

cesidad de integrar en favor de su movimiento (ya sea para la conservación 

o consecusi6n de sus intereses) a las etnias oprimidas, no estuvieron dis--

puestos a incorporarlas mediante la introducción de cambios "demas lado -

profundos" en las bases tradicionales del poder económico, social, polftl 

co y cultural. Por el contrario, conservaron intactos los intereses y las con 

tradicciones de la época colonial; con ello la aristocracia criolla, por la -

vía de su nueva cultura liberal, continuó negando y rechazando de hecho 

a las culturas indígenas, permaneciendo así aquella dinámica de oposición 

que había caracterizado las relaciones culturales de poder, que interactu2 

ban con las dinámicas del poder económico y político*. 

· * Aun en aquellas regiones donde hubo una gran participación popular, -
el nuevo gobierno republicano "entró desatendiendo o desoyendo a los 
ignorantes que lo habían ayudado a redimirse". Vid .• José Martí. "Nue_§ 
tra América". Más adelante'. en el mismo ensayo Martí nos dice que -
"El problema de la independencia no era el cambio de formas, sino el 
cambio de esp!titu". Y en la medida en que no se había operado ese -
cambio:" La colonia continuó viviendo en la república". p. 36 

Es esa situación de continuidad la que también expresa Marlátegui cua.!1 
do dice al referirse al caso peruano que la aristocracia y la burguesía -
criollas, no se sentían solidarias con el pueblo por el lazo de una his­
toria y de una cultura comunes sino que desprecian lo popular, lo naciQ 
nal; y al referirse a la educación nacional dice que ésta " .. ,no tiene -
un espíritu nacional: tiene más bien un esp!ritu colonial y colonizador. 
Cuando en sus programas de instrucción públlca el Estado se refiere a 
Los indios, no se refiere a ellos como a peruanos iguales a todos los demás. 
Los considera como una raza inferior ,La República no se diferencia en este 
terreno del Virreinato". Vid. Siete ensayos de intepretac16n de la realidad 
peruana, p. 88 
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Durante las mismas revoluciones de independencia se manifestó esa _ 

tendencia que marcó sus límites "revolucionarlos", con respecto a la po-

blacl6n indígena y campesina; esto era indispensable debido a que esen-

cialmente se buscaba la conservación de las viejas posiciones e lnterEL 

ses¡ debía anularse toda participación activa de aquéllas, que pudiera -

convertirse en fuerza hegemónica de los movlmientos;sltuacl6n por demás 

peligrosa, en sociedades que se habían construido sobre agudas contra--

dicciones que seguirán desarrollándose; las clases dominantes tenían -

muy buenas razones para rechazar esa participación activa, sabiendo que 

a lo largo del siglo XVIII los levantamientos indígenas fueron más fre---

cuentes y asumieron posturas reivindicativas de carácter anticriollo y an_ 

tipeninsular. 

Una vez controlados y consolidados los movimientos de indepe!}_ 

dencia por los sectort?s criollos, éstos impidieron prácticamente cambios 

en las condiciones de explotación indígena y campesina y en el sistema 

de castas, así como la democratización de estas clases subalternas. Eª-. 

to último tendió a limitar políticamente la capacidad de lucha de dichas -

clases, que pudiera desembocar en verdaderos proyectos transformadores 

dentro de las nuevas repúblicas liberales. Empero, para prevenir que la-

guerra civll desatada por los rro vlmientos de independencia se tornase 

en una revolución continua *, las clases dominantes insertaron en los -

* Estado de guerra civil que de hecho los mismos antagonismos entre -
fracciones de la misma clase dominante y las luchas de reivindicación 
promovidas por las clases subalternas mantendrán en las décadas si-­
guientes a la consolidación de los movimientos de independencia. 
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nuevos gobiernos liberales los mecanismos quP. les pennltieron Incorporar 

básicamente a los grupos sociales medios (constituidos en gran parte por 

los mestizos), que al parecer de dichas clases eran potencialmente los más 

explos lvos , 

Lo anterior nos lleva a plantear que aquella primera revolución -

de independencia latinoamericana concluyo asemejándose a lo que Gram.2_• 

el llam6 un¡¡ revolución pasiva;* en este tipo de revolución, la clase 

dom !nante renuncia a ejercer una dirección hegemónica,· al· rech&ar todo -

compromiso con las clases subalternas en su conjunto, Portelll nos plan-

tea que Gramsci había calificado como revolución pasiva a aquella en 

que se realiza "la toma del poder por la burguesía mediante la neutrallz.!!, 

ción de las otras capas sociales" (9) y·en la que la burguesía rehúsa 

cumplir una función dirigente, apoyándose en el ejercicio de una hegemQ. 

nía que descansa sobre una base social popular: 

El "dirigente" presupone al "dirigido", y ¿quién era di­
rigido por esos núcleos? Esos núcleos no querían 
"dirigir" a nadie, es decir, no querían hacer concordar 
sus intereses y aspiraciones con los intereses y aspir.!!. 
clones de otros grupos. (10) 

Para Gramsci, al no intentar incluir a las masas campesinas en 

la base social de la hegemonía, la burguesía (italiana) redujo su capaci 

dad de dirección, La burguesía italiana trató que dominaran sus intereses 

* La revolución pasiva es planteada por Gramsci en El Risorgim ento, -
donde analiza la fonna específica que la burguesía italiana utilizó para 
imponer sus intereses sobre los de las clases subalternas, 
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sin apelar a compromisos con las otras clases sociales , dejando así de 

ejercer una verdadera hegemonía. Este tipo de revolución reallzada por -

la burguesía que se negaba a ejercer la hegemonía, generó un "transf?r-

mismo" que, a decir de Portelli: "consistió en la integración de los inte" 

lectuales de las clases subalternas a la clase política, para decapitar la 

dirección de esos grupos." (1.1) 

Portelli nos dice que: 

En efecto, la absorción de los intelectuales de otros 
grupos sociales no tuvo por objetivo, en Italia, en--

. sanchar la base social de la burguesía dándole un -
apoyo popular; a la inversa, su objetivo, fue perpe­
tuar la dominación impidiendo sistemáticamente la -
fonnación de una élite dirigente de los grupos adver 
sarios. (12) -

El transfonnismo se manifestaría en el hecho de que las clases 

subordinadas son decapitadas y no absorbidas en el ámbito del nuevo Es_ 

tado; transfornaismo que se convirtió en el medio que ut!lizó la clase dQ.. 

minante para evitar los inconvenientes del ejercicio de la hegemonía, * 

Luego de la anterior referencia a la revolución pasiva, vemos que 

en ésta los grupos sociales que asumen, desde arriba, la dirección del -

movim lento excluyen la participación popular a la que temen no poder -

* En efecto, como Buci-Glucksmann lo plantea: " .•• para Gramsci, los -
efectos de la hegemonía son más que contradictorios . Cuanto más auté.!}. 
t!camente hegemónica es una clase, tanto más pennite a las clases ad-­
versarias la posibilidad de organizarse y constituirse en fuerza política 
autónoma. (. . .) Por el contrario, la revolución pasiva, dado que decap.!. 
ta a las direcciones de las clases aliadas y adversarias, las priva de -
su propio instrumento de lucha política y crea un obstáculo para su cons_ 
titución en clases autónomas". Op, Cit. p, 77 
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controlar, a fin de canalizar al movimiento hist6rico dentro de los lúnltes 

determinados de antemano por la emergente clase dominante, Este tipo de 

revoluc16n pasiva, a decir de Gramsci "Quizás expresa ol hecho hist6ri­

co de la ausencia de una iniciativa popular unitaria," (13) 

Pero quizás tampoco se podía exigir tal iniciativa en aquellas cir.. 

cunstancias de desarticulaci6n popular, debido a las limitaciones impue¿ 

tas por el propio desarrollo hist6rico, 

Debe quedar claro que lo planteado en esta parte es una comparE_ 

ci6n de la revolución pasiva llevada a cabo por la burguesía italiana a la 

que se refiere Gramsci, con el caso de las revoluc;:iones de indepedencla 

latinoamericanas; dicha comparaci6n se establece estrictamente en lo con 

cerniente a la falta de capacidad para la construcci6n de la hegemonía y 

.!!.Q en lo que hace al carácter burgués de estas últimas revoluciones an­

te la evidencia de la inexistencia de una burguesía orgánica lo suficie.IJ.. 

temente desarrollada como para que hubiera sldo ella la que canalizara el 

proceso histórico. 
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El Proyecto Liberal, 

La frustración histórica del estado 
nacional en por lo menos cinco -
países latinoamericanos radica en 
la persistencia de relaciones de -
sabor colonial con la población In 
dígena; el poder burgués se ha re: 
velado Incompetente para resolver 
esta tarea fundamental. 

Edelberto Torres Rivas. 

Si bien la práctica exterminadora colonial y el mestizaje trajeron 

consigo una disminución de la población indígena, la presencia de esta 

última seguirá siendo importante principalmente en países como Bolivia, -

Perú, Paraguay, Ecuador, México, Guatemala, Honduras, Salvador y Ni-

caragua. 

Formalmente con la consumación de los movimientos de indepen--

dencia, y debido a la orientación a constituir estados liberales, sobrevl~ 

ne una legislación que establece la necesidad de romper con las trabas a 

la consolidación capitalista; así se propone la puesta en circulación de -

las grandes extensiones de tierra amortizadas e Improductivas (las pose!-

das v ,gr. por la Iglesia y las comunidades indígenas) y aun su fraccionª-

miento*, así como la abolición de las formas de explotación precapitaliª-.. 

tas (formas v ,gr. de coacción extraeconómicas como el trabajo gratuito -

y forzoso) a las cuales estaban sometidas las masas indígenas y campe_ 

* Los intentos de ·realizar una reforma agraria aparecen desde los movi­
mientos de independencia que abiertamente plantearon la redistribución 
de las tierras concentradas por el proceso de expansión del latifundio 
colonial,debido a la gran participación de masas indígenas y campesi-­
nas como fueron por ejemplo los casos de México y Uruguay. 
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sinas, Pero como las bases del poder real se habían desplazado hacia las 

áreas rurales., ese Estado que trataba de imponerse desde una capital en 

ocasiones desconocida como sede del nuevo poder nacional por los grupos 

dominantes regionales, no podrá sino mostrar una gran debilidad que limita 

su capacidad efectiva de llevar a la práctica las medidas administrativas 

y la legislación que detennina para el conjunto de un espacio nacional 

aún no bien definido, 

Así, si bien se impone la propiedad privada capitalista que afecta 

a las comunidades indígenas, esto no deriva en un nuevo predominio de la 

pequet'la propiedad, ya que de hecho la propiedad ilimitada de la tierra 

permitió que la vieja clase terrateniente confonnada durante la colonia -

no perdiera su predominio económico, social y "político real teniendo muy 

poco que temer de un Estado que aún no reconocía. 

Una de las consecuencias más importantes de esta situación fue la 

conservaci6n de una estructura económica que funcionaba precisamente ap.Q 

yada en la propiedad latifundiaria y las fonnas de explotación precapitallª-.. 

tas de la fuerza de trabajo, Así, el Estado liberal que trataba de asumir 

una organización jurídica y política con características democrático-bur­

guesas no podía sino ser incongrueni:e con aquella. estructura económica 

básica, 

La desamortización de la propiedad comunal no se compensó con -

un nuevo reparto de tierras a los indígenas (constitución de pequei'la prQ. 

piedad) y ni siquiera loi; convirtió en fuerza de•trabajo asalariada libre -
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sino que fueron ligados al latifundio que conservaba formas de explotacl6n 

precapitalistas, Así se inatauraba un régimen que objetlvament e empeora­

ba la condición de los indígenas en lugar de mejorarla, pese a que las -

políticas liberales más avanzada~ contemplaban la emancipación del in­

dígena de la condición servil: al dejar Intacta la propiedad latifundiaria -

la aristocracia terrateniente conservó sus posiciones de hecho, mantenién 

dose como clase dominante, 

La revolución de independencia no elevó al poder a una nueva clª­

se social, a una burguesía de corte "clásico": por ello la abolición de las 

formas precapitallstas de explotación de los indígenas y campesinos en -

el agro latinoamericano no dej6 de ser una "buena intención" de aquel E~ 

tado liberal surgido de la revolución que finalmente no tocó al latifundio, 

El proceso de desarrollo capitalista de la economía latinoameric-ª. 

na fue aprovechado por la vieja aristocracia terrateniente, pero este hecho 

que orig in6 una cierta metamorfosis de dicha clase propietaria en clase 

capitalista, distorsionó el desarrollo capitalista al obstaculizar la fonnª­

ción de una pequeña y mediana burguesía y conservar rasgos precapita-­

listas especialmente en las formas de explotación del trabajo, 

Durante el siglo XIX se acentuaron las amenazas a las tierras co­

munales indígenas prirx::ipalmente en Perú, Bolivia y México, Esta expan 

si6n y aceleración del proceso de formación de los grandes fundos en defL 

nitiva tendió a "quebrar la base económica que le permite a las comunidª-
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des indígenas sobrevivir frente al mundo capitalista, que no comprenden-

ni están en condiciones de aprovechar", (14) Así, la apropiación de las 

tierras comunales y el control de la fuerza de trabajo "liberada" se con--

virtieron en los objetivos básicos de la "nueva" clase dominante republl-

cana. La expropiación de tierras, que asumió el carácter de proceso de 

acumulación originarla fue la causa constante de los continuos levanta-

mientes indígenas y campesinos. Los fundos fonnados durante la época 
'11" 

colonial no sólo se conservaron sino que aún se expandieron y consoli-

daron, cimentándose sobre ellos el desarrollo capitalista. 

Mas dicho proceso de acumulación originaria además de const!--

tuir a la población indígena y campesina en uno de los principales acto--

res del proceso histórico en un gran número de países latlonoamer!canos, 

no pudo acabar con el mundo tradicional, de estrecha ligazón con la tie_ 

rra, de los indígenas y campesinos. Denis Sulmont describe esta s!tua--

ción en el caso peruano : 

Los indígenas quo iban a trabajar a-las empresas cap! 
talistas tenían como objetivo fundamental regresar a -
sus tierras y resistir a la proletarización, Para ello -
estos indígenas tenían dos alternativas pr!nc!palmen 
te: la primera consistía en mantener su actividad agrf 
cola o artesanal tradicional durante algunos meses del 
año, aprovechando la otra parte del año para ir a tra­
bajar a la mina o a la hacienda. La segunda alternatJ_ 
va consistía en ser obrero algunos años para luego re_ 
gresar a su tierra, En el primer caso se puede hablar 
de un proletariado mixto y en el segundo de un proletª­
riado transitorio, En ambos casos se mantenían las re 
laciones con el mundo tradicional y con la tierra, (15) 
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En efecto, el modo de producción capitalista al imponerse como -

dominante además de c:mservar formas precapital!stas de explotación de 

la fuerza de trabajo indígena y campesina; coexistió con formas de pro-

ducción doméstica y mercantil simple que fueron vinculadas a un siste-

ma de explotación indirecta en beneficio del sector capitalista, en -

la medida en que dichas formas de producción precapitalistas proporcio_ 

naban al sem iproletarlado sus medios de vida, favoreciendo una repro--

ducción de la fuer za de trabajo a bajo costo que podía traducirse enºª-

jos salarlos y en un ahorro en el costo social de la producción, 

La nueva estructura de explotación nacional, integró a indígenas 

y campesinos, manteniendo junto con una dialéctica de desigualdad ec.Q 

nómica y social (que necesariamente repercutió en la inexistencia de -

una auténtica unidad de proyecto nacional común) un rechazo al recono-

cimiento de autonomía para las etnias*; ello debido a que el Estado li~ 

ral tendió a ejecutar un proceso de centralización orientado a acabar con 

la atomización que prevalecía aún medio sig.lo después de consumada la 

independencia, 

* Varese nos dice que aún hoy día "El Perú es un país compuesto por -
más de medio centenar de sociedades con idiomas, culturas y. aspi­
raciones distintas y sin embargo su organización política y admini!L 
trativa no es la de un estado multinacional en el que se reconocen -
plenamente los derechos y la vocación cultural de cada minoría étn.l 
ca" . Vid, La Sal de los Cerros: una aproximación al mundo Campa, 
Lima, Retablo de papel, 1973. En efecto, la nueva "unidad nacional" 
debía negar las nacionalidades indígenas; la nueva cultura nacional, 
el pluralismo. 
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La posibilidad de lograr una unidad cultural no fue favorecida -

por las prácticas centralizadoras y antidemocrát!cas del Estado liberal 

ni por la actitud generalizada 1:1n la clase dominante, cuyo ejemplo más -

claro y evidente será la actitud asumida por la ollgarquía; la estrecha -

vinculación de ésta con el capitalismo europeo y norteamericano la llQ. 

v6 a sustentar posiciones marcadamente "cosmopolitas", que anularon -

las posibilidades de verdaderos proyectos nacionalistas. Como Nils -

Castro nos dice: 

La cultura oligárquico-neocolonial dominante, en -
efecto, procuraba asumir la historia de América co 
mo una mera extensión de la europea, a la que to.: 
maba como un modelo, cuyo desarrollo tenía que -
ser propiciado en las nuevas tierras al costo que -
fuera necesario. Los rasgos distintivos de lo amerl 
cano eran tomados, en este sentido, como síntomas 
de retraso con respecto al modelo prestlg iado y, por 
ende, como "obstáculos" para alcanzarlo: la aspir2_ 
ci6n ala universalidad, por tanto, debía ser lograda 
mediante la m !mes is con lo europeo y a través de la 
lucha contra lo pecullar americano. En este sentido, 
si gobernar era poblar (de obreros asalariados, en -
el mejor de los casos, de peones acasillados,en el 
peor), lo era también despoblar (de toda forma de -
organización precapitallsta del trabajo, como las -
personificaciones en el gaucho y las comunidades­
indígenas), para referirnos a la conocida consigna 
de los gobiernos oligárquicos argentinos de la se­

gunda mitad del siglo XIX. (16) 

Esa ausencia de capacidad hegemónica por parte del Estado libe--

ral y la clase dominante que debían favorecer el logro de una mínima un!-

dad "cultural e ideológica'' en esa sociedad nacional caracterizada por -

una gran heterogeneidad cultural,condujo a una falta de integración de las 
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etnias que repercutió en la dificultad por parte de éstas de asumir una 

identidad nacional. 

La anterior situacl6n generada el desarrollo de reivindlcacio--

nes de dichas etnias, frente a una estructura de dominación impuesta -

tanto a nivel local y regional por la clase dominante, como a nivel de la 

ahora "sociedad nacional" que progresivamente se convierte en expoli<i 

dora y explotadora de los grupos étnicos*. 

Así, la no integración progresiva de las etnias habría de pasar -

a constituir un cuestionamiento de la organización del estado nacional 

y de la capacidad de dirección hegemónica del Estado y la clase domi--

nante: 

La coMervac16n de formas de explotación y de producción prfL 

capitalistas al interactuar con la lengua y la religión compartidas (ma--

nifestaclones culturales que asumen el carácter de una resistencia étni-

ca que trata de preservar su ident ldad) aun por las poblaciones despQ_ 

jactas de su posesión territorial, reforzó los símbolos de autoidentidad 

colectiva ind{gena. 

Los gobiernos populistas, que pretendieron imponer las re lacio-

nes sociales de producción de un capitalismo avanzado que se apoya -

* El hablar de "sociedad nacional" sólo quiere significar ese intento 
emprendido por el Estado, del logro de una unidad económica y poll 
tica,mas no debemos olvidar que el grado de abstracción de la "so-­
ciedad nacional" no nos debe ocultar el hecho de que los beneflcia-­
rios de la expoliación y explotación de las etnias son los integran-­
tes de la "nueva" clase dominante en la "nueva sociedad nacional". 
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progresivamente en el proceso de industrializaci6n, tendieron a vulnerar 

aún más (con miras a su abolición) los valores culturales más arraigados 

en las etnias y el campesinado tradicional. El embate en medida ere--

ciente de "nuevos valores" del ambiente urbano e industrial constituy6 

un proceso· de trastocamiento de gran cantidad de los valores culturales 

tradicionales "secundarios", pero no fue capaz de abolir las principales 

manifestaciones culturales: la lengua, la religión, así como las reivill. 

dicaciones de tierra que continúan realizando aquellas poblaciones ind[_ 

genas y campesinas tradicionales en las áreas rurales; pese a la puesta 

en marcha de una "cultura de masas" que tiende a "homogeneizar" y que 

se deja sentir cada vez más, principalmente como efecto de la industri-ª. 

Uzaci6n y la urbanizaci6n. * 

Aquí se plantea un problema fundamental: hasta ahora el esta-

do nacional latinoamericano no se ha logrado constituir sobre la base de 

la "unificaci6n nacional" bajo la égida de un capitalismo que se impla.!J. 

ta por una vía reaccionaria y: que llevó a la conservación y expans Ión 

de formas de explotaci6n de la fuerza de trabajo precapitallstas, por un 

lado, y a la abolición de las formas de producci6n comunales, por otro, 

* Principalmente después de la Segunda Guerra Mundial la "cultura de 
masas" se convirti6 en un importante factor de interes: tanto econ6-­
m lcamente rentable, como ldeol6g icamente susceptible de ejercer un -
mayor control cultural e ldeol6gico por parte de las clases dominantes 
nativas y las compañías transnacionales norteamericanas; para los -
E. U ,A. esto slgnific6 beneficios económicos, pero, y principalmente, 
el fortalecimiento en la Imposición de "pautas culturales", de la ldeQ.. 
logía de la democracia occidental y anticomunista. 
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esta última afectaba la existencia misma de las comunidades Indígenas. 

Es este Intento de "integración" de las poblaciones indígenas -

a la economía y sociedad nacional", dentro de un sistema de explotación, 

el que ha constituido la tendencia principal de las clases dominantes -

de los países latinoamericanos. Esta situación está íntimamente vincg 

lada con el "proyecto nacional" y la ausencia de dirección hegemónica, -

de dichas clases dominantes, 

De lo anterior se puede derivar un nuevo.reto para la construcción 

de un Estado-Nación auténtico en el que haya una verdadera lncorpora-­

ci6n de estas etnias explotadas hasta ahora, y donde se respeten sus -

manifestaciones culturales. Ese nuevo Estado-Nación debe asum Ir una -

nueva especificidad basada en el verdadero respeto y participación de -

los grupos étnicos dentro de 111 nuevo proyecto común. 
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"Trabajen y construyan mis hijos, y -
construyan un monumento a la felici-­
dad, a los valores de la humanidad, -
a la fe mantenida hasta el fin por uste 
des, para ustedes". -

Pablo Milanés. 
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La Lucha por la Hegemonía en el Campo Rellgioso Cristiano 

La importancia de la religión cristiana en los pueblos latlnoamerl-

canos es hoy día un hecho evidente, motivo por el cual los Intentos de -

transformación revolucionarla tienen que replantearse: 

¿Por qué persiste la religión entre los sectores atrasa­
dos del proletariado urbano, entre las vastas capas se 
miproletarlas y entre la masa campesina? -

Y Le nin dice: 

Por la Ignorancia del pueblo, responderán el progresls 
ta burgués, el radical o el materialista burgués. En -
consecuencia, ¡abajo la religión y viva el ateísmo¡ (1) 

Pero el mismo Lenin apuntaba: "Semejante opinión es una ficción 

cultural superficial, burguesa, limitada. Semejante opinión no es profunda". 

(2) 

En efecto, es necesario explicar cuáles son las raíces de la relL 

gión aunque no sólo entre las "masas1) cosa que aqu! no plantearemos -

debido a que pienso que dichas "raíces~' además de ser socia les, también 

presentan un carácter que podríamos denominar existencial y el plantear -

esto último nos desviaría hacia un análisis más" antropol6gioo" que so--

ci1,,-polfüco. 

Efectivamente, en las actuales condiciones históricas la religión 

ya no puede ni debe concebirse dnicamente como una práctica privada o In 

dividua!, sino también como una práctica colectiva y social que ~onstituye 

un factor dinámico en toda formación social, Como Gilberto Giménez eser:! 
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be:" •.• la religión, como el medio ambiente o el poder político, da forma 

al orden social". (3) 

Esto es as! debido a cjue las manifestaciones religiosas constitu­

yen "representaciones Simbólicas" en las que adquiere expresión la rea U 

dad natural y social de los hombres¡ representaciones que están dotadas -

de un valor práctico en la medida en que las creencias y los valores que 

integran se proyectan en las prácticas cotidianas concretas de los creye!l. 

tes. Por ello Gramsci planteaba que si entendemos a la religión como una 

"visión del mundo" (integrada por un sisteina de pensamiento y acclón),­

la elección, defensa o crítica de ésta es un hecho político, ya que en 

ella al igual que en toda concepción del mundo se genera una actividad -

práctica y social. (4) 

Ahora bien, hasta hace varias décadas la teoría marxista había -

estudiado y planteado la función social e histórica de la religión como -

"ideología para la dominación", pero los nuevos procesos revoluciona-­

rios en Centroamerica han venido a actualizar la existencia de una con­

trapartida que es algo más que la constatación de que la excepción 

confirma la regla, Ante lo que nos encontramos es un campo religioso -

cristiano en el que subyace y emerge una renovada capacidad crítica y l.!. 

be'radora cpe nos conduce a la necesidad de realizar y desarrollar un an-ª. 

lisis dialéctico del mismo, atravesado en su interior por la lucha de cli!, 

ses misma, 
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Destinamos estas páginas a los intentos de poner de relieve la -

capacidad crítica y liberadora de la religión cristiana y de cómo se exprll_ 

sa en ella una lucha de clases , 

Pese a que en el proceso revolucionarlo cubano la religión crist11!.. 

na no apareció con el importante arraigo popular (y su carácter crítico -

y liberador) que en los actuales procesos revolucionai'los centroamerica-

nos se le ha reconocido, el propio Fldel Castro ha reafirmado ese carácter 

que se remonta a sus orlgenes al decir: 

Nosotros muchas veces nos hemos referido a la hiato 
ria del cristianismo, aquel que engendró mártires, :: 
tantos hombres sacrificados por su fe. El cristianis-· 
mo fue la religión de los humildes, de los esclavos de 
Roma(. . .). (quienes) Tenían expresiones terminantes 
acerca de la solidaridad humana o amor al prójimo, -
condenatorias a la avaricia, la gula, los egoísmos, -
Religión que llamó hace dos mil ai'\os mercaderes a los 
mercaderes ,fariseos a los fariseos, Que condenó a los 
ricos(,,.) Cuando se busquen todas las similitudes -
se verá cómo es realmente posible la alianza estratégl 
ca entre marxistas revolucionarios y cristianos revolu · 
cionarios , (5) -

Esta cita nos sirve como punto de partida para realizar una breve -

retrospectiva histórica del cristianismo (partiendo de sus orlgenes) para -

explicar cómo surge aquel cristianismo más primitivo -al que se refiere 

Castro- con características de religión crítica y liberadora, y la· forma -

en que evolucionó hacia un "aparato ideológico de Estado"; para después 

plantear el surgimiento de una "dialéctica" en la que se van a enfrentar 

una religión crítica y liberadora que apela a sus raíces originales y una 
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religión camuflajeada que justifica la dominación que se corresponde con 

la institucionalización y articulación de la rellg i6n cristiana con los In·· 

teresas de las clases dom ina~tes de la sociedad en cuestión, 

El Cristianismo Primitivo. 

El Nuevo Testamento de la religión cristiana primitiva fue un PrQ 

dueto surgido entre las clases dominadas y oprimidas (tanto urbanas -

como rurales) de la sociedad judía, en la que éstas estaban en franca -

oposición a los fariseos y sus seguidores, Estas clases de las que sur­

gió el cristianismo primitivo, habían sido desarraigadas por las transfo.r 

maciones económicas y rechazadas y oprimidas dentro de la sociedad j\!_ 

día,por lo que no seguían a los fariseos sino que los odiaban y eran a su -

vez despreciadas por éstos. De ahí que fue en la mlsma oposición den-­

tro del propio juda{smo palestino entre la aristocracia y los "sectores -

medios", por un lado, y las clases explotadas y más rechazadas por 

aquéllos (tanto urbanas como del campo), por el otro, donde se cr~aron 

las condiciones para el desarrollo de los movimientos revolucionarios -

políticos y religiosos que confluían en sus objetivos propuestos: la li­

beración y la salvación, En ese contexto surge el cristianismo primit.!. 

vo; es en el seno de unas clases sociales con aspiraciones revoluciong 

rias como aparece este JllOVimiento histórico-religioso, el cristianis­

mo primitivo que expresará, junto con el anhelo y esperanza de los 1?0-­

bres y oprimidos en un mundo nuevo y mejor, su radical odio a todo ti­

po de autoridad; los ricos, los poderosos. Ligadas a este odio aparf!. 
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cerán unas características muy importantes de la comunidad cristiana -

primitiva que serán su carácter democrático y su fraternalldad, En -

oposición a la estructura de castas que impregnaba todas las relaclQ 

nes sociales en la sociedad Judía, la crlstian.'.dad primitiva se lnclln6 

por una herma¡ dad libre de los pobres, liberada de instituciones y de -

fórmulas, 

El crlst!anlsmo prim ltlvo afirmó su carácter de clase al de sarro_ 

llar una.Visión del mundo autónoma y distinta de la sustentada por la -

clase dominante, con lo cual se había liberado del poder cultural de -

esta última, creando así el suyo propio y sus propios valores, siendo 

estos últimos (dentro de las sociedades clasistas) no sólo distintos sino 

aun opuestos, 

Lo revolucionario del planteamiento original cristiano res idi6 en 

el desafío a todo tipo de autoridad y poder que somete y se percibe CQ 

mo culpable del sufrimiento y opresión de los pobres y oprimidos:el -

desapego y rechazo a la institucionalización¡ la hermandad y fratern!. 

dad que promueve (sus ideales comunales en cuanto a los bienes mate­

riales); la condenación -como ya lo habían hecho los profetas-de. la -

riqueza y el poder, 

Pero, a mediados del siglo II, el cristianismo comenzó a difun 

dirse entre las clases media y dominante del propio Imperio Romano, 

y al ténnino de éste siglo ya había dejado de ser la religión de los PQ 
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bres y esclavos, Cuando Constantino la convierte en la relig16n del E!?_ 

tado Romano, ya se había constituido en la rellg16n de amplios sectores 

de la clase dominante del lml?erio. Así, el cristianismo original se tran_§ 

formaba de rel!g16n de los oprimidos, en una "nueva" religión para los -

opresores. Luego de su apr::>piacl6n y enajenación, la clase dominante 

había resemantlzado, mistificado, empobrecido y colocado en otro con­

texto a la religión original, buscándose a partir de entonces, el fortalec_! 

miento de una nueva identidad sociaJ., de la que se había mutilado el ºª­

rácter orig !na l, 

Así, la religl6n que había sido predicada por_ una comunidad de -

hermanos iguales, sin jerarquías ni burocracia (antinstituciona.l), se co11. 

virtió en La Iglesia Católica, 1nstltuc16n en la que aparece un sacerdo-­

cio que se reserva con exclusividad: la funci6n de mediar entre la div!. 

nidad y los creyentes (constituir un pontífice), establecer las liturgfos -

(rituales) y ceremonlales.,de interpretar el sentido de los textos sagra-­

dos. Con la Iglesia apareci6. una rigurosa jerarquizaci6n1 reconociendo 

autoridad indiscutible en las categorías superiores. 

Trescientos af'los más tarde de su surgimiento, el cristianismo -

·primitivo cumpli6 una función política completamente diferente. Se con_ 

virt16 en una religión tanto para dominadores como para dominados y a 

partir de entonces la fuerza de la Iglesia Católica se centró -como Gram.[ 

ci noa dice- en "la necesidad de la unión doctrinaria de toda la masa re­

ligiosa(. .. ) . La Iglesia romana ha sido siempre la más ten.az en la lu--
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cha por Impedir que se fonnen "oflclalmente" dos religiones: la de los iQ 

telectuales y la de las "almas simples 11
• ('6 ') 

La nueva religión católica debía seguir cumpliendo su función de 

Integración social (de las masas), pero ahora su función pol!tica no era 

la de realizar una crítica radical, sino la de mantener los intereses de la 

clase dominante dentro del sistema imperial romano. El cristianismo había 

caído bajo el control de la clase dominante, 

En la religión católica, el odio hacia los objetos (en realidad sujg 

tos) primitivos (las autoridades, los dominadores) se desplazó hacia el -

propio creyente, Para las nuevas masas de creyentes ya no había que cul 

par a aquellos por las desdichas y sufrimientos, sino que los culpables -

eran ellas mismas, que, en todo caso, tenían que autorreprocharse esas 

desdichas y sufrimientos, A partfr de entonces, sólo por medio del sufri­

miento personal se podían purgar las culpas y ganarse el amor y el perdón 

de Dios y de sus nuevos representantes terrenales, La Iglesia Católica se 

ofreció· a las masas como un padre bueno y amoroso que concedía el per­

dón a las culpas (sentimiento de culpabilldad) que ella misma había genQ_ 

rada, Al haber desviado el odio de las masas,ori_glnalmente dirigido hacia 

las figuras que representan el poder, la autoridad, se encontraba una s.e. 

llda efectiva para la estabilidad social. Ahora para las masas el sufri-­

mlento se convertía en una gracia de Dios, 

Uno de los principales aportes de la religión cristiana original ha­

bía sido la introducción de una Importante visión histórica de la salvación, 
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en tanto que en la nueva religión católica el mundo real, histórico, ya 

no ne9esitaba cambiar, el mundo exterior del hombre podía seguir como 

estaba: el Estado, la econoniía, la sociedad, las leyes; lo anterior hg__ 

bía sido posible al convértir a la salvación en un asunto espiritual, in-

dividual, ahistórico.* 

Ahora bien, una vez institucionalizado el cristianismo original, 

se inició un proceso dialéctico dentro de la religi6n cristiana en tor:_ 

no al eje opresión-liberaci6n, originado por la lucha de clases, 

Ciertamente, las clases sociales se definen también por sus .di-

ferentes· fonnas de identificación cultural. Dentro de una sociedad la r~ 

ligión no constituye nunca un campo homogéneo: 

Toda religión, también la cat6lica (muy especialmente 
la católica, precisamente debido a sus esfuerzos por 
mantenerse unitaria "superficialmente" para no disol­
verse en iglesias nacionales y estratificaciones so-­
ciales), es en realidad una mutiplicidad de religiones 
distintas y a menudo contradictorias. ( ·7) 

Gtamsci observa en otra parte que: 

Existe en verdad una religión del pueblo, especialmen 
te en los pa{ses cat61icos y ortodoxos, muy diferente 
de la religi6n de los intelectuales (que son religiosos) 
y en especial de aquella sistematizada orgánicamente 
por la jerarquía eclesiástica. (.e·¡ 

* Esta ahistoricidad se vinculará con las "creencias" de que determ.!. 
nados sis temas económico-sociales (que necesariamente tienen ori-­
gen y fin) que existen, seguirán existiendo, Esta concepci6n "estát.!. 
ca" del desarrollo hist6rlco, se corresponderá con la actitud de pas.!. 
vidad creada (en los creyentes) por el catolicismo. 
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Engels destacará en La Guerra Campesina en Alemania, que en 

las guerras religiosas del siglo XVI estaban involucrados los Intereses -

de clase: 

También las denominadas guerras religiosas del siglo 
XVI involucraban sobre todo intereses de clase mate-­
riales y muy positivos; fueron Igualmente guerras de -
clase, lo mismo que, más tarde, los choques interio­
res en Inglaterra y Francia, ('9 .) 

Si bien en pleno ascenso de la burguesía y el capitalismo, la "htz. 

.-ejía" burguesa frente a la Iglesia Católica· exigió la restauración de 

"la sencillez de la iglesia cristiana primitiva" y la abolición del sacerdQ. 

cio profesional: 

La herejía que expresaba en forma directa las exigen­
cias de plebeyos y campes !nos, y que casi siempre -
acompanaba a una insurrección, era de carácter muy -
diferente. Aunque hacía suyas todas las reivlndicacio 
nes de la herejía burguesa en relación con el clero, el 
papado y la restauración de la constitución de la 
iglesia cristiana primitiva, iba mucho más allá, Exigía 
la instauración de la igualdad cristiana entre los 

miembros de la comunidad y el reconocimiento de esta 
igualdad como norma también para el mundo burgués. 
La igualdad de nobles y campesinos I de patricios I -

burgueses privilegiados y plebeyos; la abolición de la 
corvé e, de las rentas y territorla les, de los tributos, 
los privilegios y, por lo menos, de las diferencias más 
escandalosas en la propiedad: tales eran las relvindL 
caciones con más o menos energía y consideradas co­
mo consecuencias naturales de la doctrina cristiana -
primitiva, (10) 

En la misma Biblia, Engels nos describe tas distintas y aun opues-

tas lecturas e Interpretaciones que dan origen a una verdadera lucha de clS! 

ses en el campo religioso. 
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Al traducir la Biblia, Lutero había puesto una pode ro 
sa anna en manos del movimiento plebeyo, Por mediO 
de la Biblia enfrentó al cristianismo feudal de su 
época con el sencillo cristianismo de los primeros s.L 
glos, y a la dec.adente sociedad feudal con el cuadro 
de una sociedad que no conocía la compleja y artifi·­
cial jerarquía feudal, Los campesinos utilizaron am-­
pliamente este instrumento contra los prfocipes, la -
nobleza y el clero. Entonces Lutero lo volvió contra -
ellos: extrajo de la Biblia un verdadero himno a las -
autoridades instituidas por la gracia de Dios, una ala 
banza que ningún adulador de la monarquía absoluta :­
ha bfa conseguido elaborar. Con la ayuda de la Biblia 
se justificó el origen divino de la monarquía, la obe­
diencia resignada, Incluso la servidumbre. No sólo -
se negó con ella la rebel16n campesina, sino también 
el propio motín de Lutero contra las autoridades ecle 
siásticas y seculares, y no sólo el movimiento popu:_ 
lar, sino también el movimiento burgués fue vendido 
a los príncipes. (l 1) 
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La Religión en Latinoamérica. 

Con la conquista y colonización de América, la orientación funda-

mental que habría de asumir fa religión católica fue la de elemento ideo-

lógico de Justificación de la dominación colonial, Pero ello no niega el -

hecho de que también se haya manifestado una posición progresista de la 

religión, y as! por ejemplo, Las Casas afirmaría los principios de libertad 

e igualdad cristianas diciendo que: 

Nuestra religión cristiana es igual y se adapta a to­
das las naciones del mundo, y a todas igualmente res 
cibe, y a ninguno quita su libertad ni sus sei'lorfos ;­
ni mete debajo de servidumbre, so color ni acha-­
ques de que son siervos a natura o libres, (12} 

De la idea fundamental de una naturaleza racional humana produ2_ 

to de la creación divina, será como Las Casas deduzca una unidad lntrfo . -
seca del género humano. La idea de la creación divina del hombre garan--

tizaba de antemano su racionalidad, y con ello su libertad, anulando la -

concepción del servllismo por naturaleza. Siendo a través de esta doctrina 

cristiana de la libertad humana cómo Las Casas trató de reivindicar a los 

indígenas americanos. 

A un ttempo, las religiones de las etnias dom !nadas seguirán re---

sistiendo a la religión "oficial" del colonizador, bloqueando el proceso 

de aculturación. La religión e Iglesia "oficiales" (vinculadas con la clase 

dominante) tratarán de ejercer control sobre las religiones de las etnias (que 

tienden a asumir un carácter genérico de manifestaciones cultural - popu-
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lares) que oscilará entre la aculturación forzada y la tolerancia paterna lista; 

mientras que ésta tend{a más hacia la integración, aquélla lo hizo hacia la-

intransigencia y la represión, de donde se plantea la posibilidad de que zea -

con la tolerancia paternallsta como surja una "iglesia popular" articulada a -

las clases dominadas. 

Las Dos Décadas Recientes 

Durante la década de los 60s, con la acentuación de los movimientos 

populares, a los que se responde con un renovado carácter represivo de los -

reg{menes de la región, sobreviene una radicalización polftica popular que -

llevará a grupos crecientes de cristianos hacia posiciones revolucionarias, -

La articulación del pueblo cristiano con militantes cristianos de vanguardia -

constituirá un hecho de gran signtficadión dentro del campo religioso lati--

noamericano : 

Las figuras de Camilo Torres, muerto en la guerrllla 
colombiana en fobrero de 1966, así como la del mili 
tante católico boliviano Néstor Paz, constituyen po: 
derosos motivos de reflexión para estos grupos que, 
sin inspirarse en ni 1m itar a los sacerdotes guerrill[ 
ros, empiezan a surgir en todo el continente: ONIS -
en Perú, Golconda en Colombia, Sacerdotes para el 
Tercer Mundo en Argentina, Sacerdotes para el Pue­
blo en México, Convención Nacional de Presb!l:eros 
en Ecuador, Confederación Nacional de Sacerdotes -
en Guatemala, Iglesia Joven e Iglesia del Pueblo en 
Chile, (13) 

Además de los militantes cristianos que realizan una práctica revo--

lucionaria directa, dentro de la propia jerarquía eclesiástica también se -
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expresarán pues, ciertas articulaciones con las reivindicaciones popul~ 

res; esto, debido a que la Iglesia no es una unidad monolítica ni desde 

el punto de vista teol6gico, ni (y sobre todo) sociológico, nurgiendo den 

tro de la Iglesia Latin':'americana un nuevo modelo eclesiológico que na-

ce del pueblo. (14) 

La transformación de la Iglesia latinoamericana se -
origina tanto en su contenido doctrinal cuanto en -
la situación social del subcontinente. O mejor dicho, 
se origina en el encuentro de una renovación doctri­
nal (que es más bien una vuelta a las fuentes) con 
una constatación empírica y vivencia! del carácter -
de las situaciones sociales en las que toca a la -
Iglesia latinoamericana desplegar su acción. ( l S 

Es en estas circunstancias que surge pues un nuevo modelo ecl~ 

siológlco (de Iglesia Popular) con un "nuevo" planteamiento teológico -

doctrinarlo que se remonta a sus fuentes originales y que se refuerza a -

partir del Concillo Vaticano II y, sobre todo, en la II Conferencia Epi-ª. 

copa! Latinoamericana (CELAM) de Medellín. La teología de la Libera--

clón ha de surgir como una Identificación con los Intereses y la lucha de 

los oprimidos y a partir de una re-lectura del Evangelio, se propone la 

recuperación de la capacidad crítica y liberadora cristiana original y una 

renovada práctica de la fe como una praxis liberadora. La teología de 

la Liberación surge como una teología de la salvación en las cond icio_ 

nos concretas históricas y pol!ticas de hoy, como la recuperación de la 

praxis histórica, que se concibe como una praxis liberadora. 
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La nueva artlculacl6n de los dlsldentes políticos crlstlanos, las 

jerarquías ecleslástlcas progresistas y los movlmlentos populares, es -

capaz de desembocar, en su re.sultado más efectivo, en el triunfo de la 

revoluci6n sandlnista, Y hoy día en Centroamérica (N lcaragua, El Salva­

dor, Guatemala) la presencia de una rellgl6n cristiana crítica y l!berado_ 

ra, en l.:i lucha revolucionaria es un hecho evidente, 

Religl6n e ImperJallsmo, 

(El Campo Religioso}' la Lucha Ideol6gica Contra rrevolucionari.:i) 

Al gobierno neoconservadorde Ronald Reagan se le ha planteado -

la necesidad de dar una mayor ponderación, dentro de su estrateg la lmp~ 

rlalista, a la lucha ideol6g lea dentro de 1 campo rellg loso; esta actitud se 

hlzo patente en los resultados de la Com lsi6n de Santa Fe, que recomen­

daba al gobierno norteameridano tomar la iniciativa en el plano ideol6gico, 

Así, y debido a la clara conciencia de la importancia que el fac-­

tor religioso ha adquirido en la actual coyuntura de ~a crisis latlnoamerlcil. 

na (concretamente en Centroamérica), la misma iglesia católlca ha veni­

do a considerarse como objetivo estratégico y táctico de la nueva polítL 

ca imperiallsta, El imperialismo norteamericano desarrolla su lucha ide.Q 

lógica, apoyándose en sectas protestantes que se· establecen en las 

áreas más conflictivas socialmente y de mayor interés estratégico, de_ 

sarrollando una prédica proimperialista y anticomunista, Pero si bien e§_ 

ta es la tendencia dominante, ello no niega la existencia de disidencias 

progresistas dentro de la Iglesia protestante que se generan a partir de un 
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arraigo e 1dentificaci6n con la lucha de los oprimidos, como parece ha-

ber ocurr1do efectivamente en Nicaragua, 

Llegados al fin de esta breve exposición sobre la religión e 

Iglesia cristianas, planteamos que hasta ahora la religión de la domin_!! 

ción, que se ha mantenido vinculada con la conservación de una socle--

dad clasista (los intereses de la clase dominante) ha ocultado el carác-

ter liberador original del cristianismo, frenando su capacidad de acción 

liberadora, o=s por ello que la lucha ideológica en el campo religioso es 

hoy día un elemento esencial para la recuperación de esa capacidad lL 

beradora de la religión cristiana. Y en estos términos no podemos menos 

que coincidir con el Che Guevara cuando afirmaba que: 

Cuando los cristianos se atrevan a dar un testimonio 
revolucionario integral, la revolución latinoamerica­
na será invencible, ya que hasta ahora los cristia-­
nos han permitido que su doctrina sea instrumentalL 
zada por los reaccionarios , 
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!~~Q~R .Q.h11!.!!1Q 

LOS LIMITES A LA HEGEMONIA EN EL PROBLEMA DEL 

ESTADO-NACION LATINOAMERICANO. 



El Estado- Nación como Factor Fundamental de Realización de una 

Hegemonía y el Caso de América Latina, 

En este capítulo abordaremos el estudio de la difusión de la h'E. 

gemonía de la clase dominante hacia el conjunto de las clases subal-­

ternas, la cual tiende a conformar una conclencla de identidad nacio- -

nal a través del compartimiento de detenninados valores, es decir, la­

hegemonía deja de ser ya una particular "visión del mundo", En este -

sentido, la nación adquiere una importancia fundamental, 

Laclau nos dice al respecto que una clase es hegemónica, no tanto en 

cuanto logra imponer una concepción uniforme del mundo al resto de la 

humanidad, s\no en cuanto logra articular diferentes "visiones del mulJ.. 

do" en forma tal que el antagonismo potencial de las mismas resulta n~u 

tralizado, 

Antecedentes de la Hegemonía como Búsgueda de una Identidad Nacio--

.11!lL._ 

En las sociedades precapitalistas divididas en clases, el predQ.. 

dom lnio real de la heterogeneidad cultural plante::iba la existencia de di 

versas "visiones del mundo" que daban validez (debido a la misma dis­

persión social) al planteamiento de la dificultad de coincidencia colect.l 

va en torno a una identidad nacional, ello debido a la ausencia de con­

tactos sociales y regionales más amplios, Pero con el advenlm lento de -

la sociedad capltalista y la necesidad de la unificación de un espacio -

económico-social (el estado nacional), sobrevino un proceso cuya ten 
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dencia fue hacer necesaria la construcción de una mínima identidad entre 

los diversos grupos y clases sociales, que se encontraban dentro de un -

detenninado espacio nacional, La nueva clase dominante, en la medida 

en que aspira a convertirse en la representante de una heterogeneidad sg_ 

cial (lo que involucra una heterogeneidad de grupos culturales), de los 

intereses de una "realización universal", tuvo que buscar una. difusión -

de su "visión del mundo", que le pennitiera la realización de sus intere_ 

ses: todo esto bajo la perspectiva de lograr una homogenización cultural, 

Pero es allí donde se ha presentado la dificultad de tal homogenización,­

que cristalice en la unificación de las diversas "vis iones del mundo", -

por la vía de la imposición de una sola de ellas. No obstante quedaba 

abie1ta otra posibilidad para la nueva clase dominante: la de afinnar su -

hegemonía, ya no a partir de la total lmposici6n de su "visión del mun­

do", sino sobre la base de compartir un conjunto de valores (coincidentes 

con sus intereses inmediatos) que aparecen y se Impugnan en el conjunto 

de grupos y clases sociales. 

Así, la hegemonía de la clase dominante debería de incluir la -

formulación de ciertos elementos que sobre la base de compartirlos de'l 

tro de un contexto múy preciso de signiflcado propiciaban un mínimo de 

identidad social y nacional, Con ello no se necesitaba que a las clases 

dominadas se les hubiera impuesto una cierta visión del mundo, lo impo..i: 

tanta era plantear valores con tentativa de al canee "universal", los -

cuales tendrían un significado muy concreto que estaría en función de 
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los Intereses de la clase dominante fundamentalmente; de esta manera, -

la llus i6n de luchar todos por esos valores (que se presentan como "unL 

versales" teniendo en realidad un significado específico e hlstóricamen 

te necesario para la clase dominante) es la que posibilitaba una nueva 

identidad social y nacional, la construcción de una hegemonía, 

Un momento privilegiado en el que se puede constatar la operati­

vidad de un sistema hegemónico, es cuando nos encontramos frente a 

una "fiesta patriótica nacional:' · allí es donde aparece condensada la 

historia de la nación moderna, en esas celebraciones nacionales la ca­

tegoría superior de la unidad colectiva se impone sobre las d ivls iones -

sociales reales, apareciendo• un fenómeno transclasista, el "pueblo" -

que integra a la nación, reafirmándose esta última como una realidad o1L_ 

jetiva (más allá del mero discurso que trata de expresar esa unidad) -

en la que los explotados, aparecen unidos con los grupos y clases sq_ 

ciales contrapuestos en su posición estructural (económica) que tienen 

que ver con la realidad objetiva de que los primeros se encuentren so­

metidos aún a las peores condiciones de vida, Esta expresión de un -

sistema hegemónico, tan real (para muchas sociedades nacionales) -

como efectivo para mantener la unidad de la nación moderna, no es pues 

el resultado de una casualidad o improvisación histórica. Sino el pro­

ducto históricamente más desarrollado de las formas de conciencia cq_ 

lectiva que sólo se desarrolla plenamente en el estado nacional mode.r 

no el cual, a su vez, se constituye a partir del desarrollo del copita_ 

lismo. 
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Ahora bien, ¿no es verdad que existe una contradicción entre e¡ 

hecho que sea bajo el capitalismo cuando la lucha de clases tiende a -

agudizarse, y el que tambié~ sea bajo este mismo modo de producción -

cuando encontremos un sistema hegemónico más desarrollado? El inte12 

to de responder a esta pregunta nos sit'1a en un terreno muy complejo -

en el que es necesario realizar una delimitación de las relaciones, des§_ 

rrollo y comportamiento de las dos instancias básicas que integran una -

formación social concreta; la económica y la político-ideológica. 

Estas dos instancias bajo el capitalismo pueden dar la impresión 

de un desarrollo aparentemente no contradictorio entre sí. Veamos a lgu -

nas cuestiones a este respecto. 

Empecemos por las relaciones sociales a las que da origen la e'ª­

tructura económica. En efecto, coincidimos en plantear que de los di­

versos modos de producción que ha conocido la h lstoria de la humanidad, 

es en el capitalista donde se da la mayor polarización y simplificación -

de las relaciones entre las clases sociales, proceso relacionado con la 

propia lógica del desarrollo del capital, que arranca desde el proceso -

de acumulación originaria y se continúa con el de. concentración y -

centralización del mismo. Esto origina, a nivel de la estructura econQ_ 

mica, un antagonismo de clases que tiende a abarcar la totalidad del -

espacio nacional en el cual una clase dominante ha impuesto su jurisdi_c 

ci6n ¡así, la tendencia estructural del capitalismo es la de generar, di¿ 

bido a su propia dinámica de desarrollo, un proceso que apunta hacia -
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la "homogenizacl6n" de la estructura de clases en torno a un eje fundame[J. 

tal y antag6nico integrado por los grupos sociales que pasan a convertirse 

en las dos clases fundamenta les: la burguesía y el proletariado. Luego 

entonces, si es a partir de un comportamiento casi "natural" de la es-­

tructura económica capitalista que se originan aquellas relaciones socia­

les, lógico es pensar que bajo su desarrollo se agudice la lucha de cla­

ses, ahora más simplificada y homog4nea debido a la dominación del ca_ 

pital, por lo que estructuralmente se dan las condiciones objetivas pa­

ra el derrocamiento del dominio del capital que pesa sobre la inmensa mª­

yor!a de la población sometida dentro de un espacio nacional dado. 

Pero si bien es cierto que esa es la situación- generada y hacia 

allá tiende el desarrollo de las contradicciones económicas del capita­

lismo, veamos cómo tendieron a neutralizarse tales contradicciones, por 

parte de la burguesía, a partir de un comportamiento contrario de la otra 

instancia, la polítlco-ideol6gica1 que es necesario articular (en la medida 

en que están ambas unidas orgctnicamente en el interior del bloque histQ.. 

rico nacional capitalista), 

El ascenso de la burguesía generado por la imposición de la dom.!_ 

nación del capital (y las relaciones sociales derivadas de ello) se da en 

un contexto histórico de falta de unificación de un espacio territorial y -

económico en el cual pudiera desarrollarse la economía capitalista, por 

lo que dicha unificaci6n ha de verse realizada como condición previa al 
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desarrollo de la burguesía, Pero esa unidad lograda dentro de un determl 

nado espacio territorial en el que vivían las clases sociales que habrían 

de ser sometidas a la dominadón de la nueva clase burguesa, no podía -

afirmarse sobre la base misma de la contradicción social fundada en la -

estructura. La nueva clase dominante burguesa debía ·reforzar la desn\!.. 

da dominación del capital sobre las otras clases sociales, construyendo 

un sistema hegemónico que le permitiera realizar una dirección "cultural 

e ideológica" sobre estas últimas, entonces, la hurgues ía se planteó 

asegurar sus intereses particulares (de clase) bajo la forma de la gener-ª. 

lldad, de la representación colectiva, de la dirección cultural e ideológL 

ca sobre el conjunto de la sociedad. En esas circunstancias el nuevo si!!. 

tema hegemónico que debía desarrollar encontró en la "nación moderna" -

su piedra angular. Así, la nación moderna apareció como un nuevo dato -

histórico, distinto a toda "nación" anterior, en la que se debían combinar, 

de una manera nueva y original, la unidad social contradictoria derivada 

del desarrollo mismo del capital con la elaboración de una superestructura 

político - ideológica que asumía una gran complejidad. En las siguientes 

páginas expondremos en qué consistía ese nuevo dato histórico, con el -

cual el desarrollo capitalista debía entrelazarse para sobrevivir a su prQ_ 

pio desarrollo social contradictorio: la nación moderna, 

Realicemos un breve.-acercamiento más a la caracterización del -

estado-nación moderno y su particularidad en América Latina para a pa1tir 

de ello establecer algunos problemas que después trataré de retomar a -

partir de un rastreo histórico. 
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Para definir a la nación generalmente se ha hecho referencia a cle.r 

tos elementos constitutivos de ella, que asumen un carácter transhlst6r!--

fQ.i la lengua, la cultura, la tradición comunes, aparecen como "esencias" 

inmutables, como constantes ·constitutivas de diversas formas de existen. 

cia colectiva; vista de ese modo la nación sería un invariante hist6rico. 

Pero la naci6n moderna tiene el carácter de una categoría histórica cuya 

ex:pllcación se encuentra en formas particulares de desarrollo por lo que 

ésta: 

Corresponde a un momento del desarrollo social en el 
que los elementos materiales e ideales de lo naciona 
litario aparecendesarrollándose hasta conformar un : 
nuevo tipo de comunidad. Comunidad que aparece aso 
ciada, antes o después, pero inexorablemente, a nue: 
vas"formas de dominación política, de vida económi­
ca, de experiencia cultural. (. •. ) La nación moderna 
es entonces un agrupamiento colectivo cuya especifi­
cidad está dada, en primer lugar, por la naturaleza de 
la cohesi6n social interna, de un vigor sin paralelo -
en la historia, y que no es producto de la fuerza sino 
de una forma de poder integrador de clase. Es el des.9_ 
rrollo de las fuerzas productivas, el vehículo de una 
articulación económica y el poder del estado (de una 
naturaleza peculiar) de su correspondiente integración 
social, a través de relaciones sociales que realizan -
al mismo tiempo la unidad contradictoria de las clases 
en el seno de la comunidad. (1) 

En la especificidad de la nación moderna se da una dialéctica -

entre un estado que la constituye y que a la vez depende de ella porque 

ambos (estado y nación), se forman en un proceso histórico común, que 

desemboca en una nueva forma de existencia social "transclasista "1 con 

formas de conciencia e identlficacl6n comunes en una sociedad dividida 

en clases antagónicas. En efecto, la base común constituida por el terrl 
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torio, la lengua dominante, la identidad étnica y la tradición histórica -

que conforman una realidad nacionalitaria constitutiva del fenómeno na--

cional adquieren su plena significación sólo a través de la fuerza unificC!_ 

dora del poder, de la política y del estado, este último se asienta en 

los elementos nacionalitarios (cimentados en una estructura económica) 

y se extiende hasta donde el poder que expresa puede ser reconocido 

y respetado -impuesto- como dominación de clase . En estas condicio--

nes, el estado necesita una dimensión nacional precisa y la nación un 

poder unificador (un sentido nacional de la clase social que lo ejerce). -

Las instituciones estatales reclaman la representatividad de los intere_ 

ses generales, esta generalidad corresponde a la nación como una coleg 

tividad superior. 

A continuación retomamos tres dimensiones clave para abordar el 

fenómeno nacional moderno, expuestas por Torres Rivas (en su ensayo -

citado) a manera de síntesis: 

a) En primer lugar, la prevalencia de la clase social sobre cual-

quier otra categoría analítica. En la búsqueda de la especlflc!_ 

dad de la nación moderna la existencia de una clase dirigente 

es condición constitutiva* ; 

* En efecto, la nación moderna se constituye a partir de la existencia -
de la nueva clase dominante que se encuentra obligada a organizarse -
en un plano universal: "La universalidad de la burguesía adquiere una 
forma nacional para dar históricamente a sus intereses una forma gene 
ral" • !bid. p. 88 -
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b) En segundo lugar, no es posible abordar el problema de la na­

ción de una manera autónoma y sin referencia inmediata al prq_ 

blema del estado. _Obviamente, son categorías distintas que -

no pueden equipararse y confundirse; pero en la sociedad bur­

guesa el estado tlene un referente nacional, adquiere una dl-­

mensión o una cualidad nacional. En un primer momento, la ni!_ 

ción acota el poder del estado, no como un problema de juris-­

dicción administrativa, sino como una fonna de existencia co -

lectiva que implica una identidad (. ,. ) De manera s im Uar, no -

se puede entender lo nacional sino con referencia a lo estatal; 

es el estado el que unifica (o termina de hacerlo) a la nación; 

c) En tercer lugar, en la perspectiva histórica de la nación siem­

pre se plantea un problema de integración social que(., .)apar~ 

ce como la posibilidad plena de participación política, de Im­

plicación en los asuntos de la comunidad. La solidaridad na­

cional implica un mínimo de identidad y esto sólo se logra -

con la democracia , (2) 

El paradigma del estado nacional burgués es el de aquel a tra-­

vés del cual la integración política y cultural de las clases se encue11. 

tra soldada con una Identificación nacional "supraclase"; paradigma don 

de la dominación de clase no deja de tener una expresión de hegemonía, 

de dirección cultural e ideológica. En ese ejercicio de dominación de -

clase el nacionalismo aparece como un elemento Ideológico de la bur-­

guesfa. 
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Estado y Naci6n en América Latina, 

El surgimiento del hecho nacional latinoamericano durante el si_ 

glo pasado se inserta en el curso de la historia europea, debido a ello 

trató de constituirse sobre la base de principios liberales y burgueses, 

pero en la construcción de ese proyecto nacional se combinaron situa-­

ciones históricas particulares, veamos, 

Una vez disuelto el poder colonial, quedó abiert:o el camino pa­

ra la constitución de los estados nacionales latinoamericanos, fueron 

básicamente los criollos los que tuvieron esa posibilidad luego de ha-­

berse convertido en la primera fuerza pol! tica durante las guerras de -

independencia , pero ello se vio dificultado por la incapacidad de poner 

en acción a todas las fuerzas capaces de cohesionar de nueva manera 

a las soci.edades independientes, Si bien la religión católica, la lengua 

española y el mestizaje difundidos durante la época colonial, así co­

mo las propias luchas por la independencia (al crear un sentido de uni­

dad en la lucha), los esfte rzos por la construcción estatal favorecían -

una cierta identidad colectiva, la falta de integración del espacio geq_ 

gráfico, la economía, la política, las etnias que conservaban sus len­

guas y cosmogonías, bloqueaban la efectiva construcción del estado-nf! 

cional. La unid.ad nacional se vio reducida a la centralización del ap-ª 

rato estatal gubernativo (represor), El propio proyecto "nacional" de -

la oligarquía resultaba inviable por su falta real de integración tanto -

espacial, como social y cultural, especialmente en lo referente a las -

masas indígenas y campesinas: 
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, , , el problema agrario no resuelto, la penetración del cap! 
tal extranjero para controlar el corazón del sistema econ6m!­
co, una deformación cultural por 1m1tac16n de lo extranjero,: 
la escasa integración geográfica. y social, todo ello debilitó 
permanentemente la tarea naciom1l burguesa de las fraccio-­
nes dom !nantes , · (3) 
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Las Dificultades Históricas Opuestas a la Hegemonización de un Proyecto 

Nacional de las Clases Dominantes y el Estado Latinoamericano, 

El Estado Capitalista Oligárquico, 

El Estado oligárquico* se consolidó aproximadamente hacia el últi-

mo tercio del siglo XIX, correspondiendo al momento histórico de implanta--

ción de la modalidad oligárquico-dependiente del desarrollo del capitalismo 

latinoamericano, Dicha modalidad habría de dar cabida a la instltucionallz2 

ción de una dominación extremadamente autoritaria sobre el conjunto de las 

clases subalternas; dominación que no fue sino la manifestación más evi--

dente de la confonnación de proyectos nacionales económico-políticos que 

excluían de sus beneficios al grueso de los grupos y clases sociales subo1 

dinadas, 

Dos consecuencias importantes se habrían de derivar de la forma -

específica de implantación y desarrollo del capitalismo latinoamericano , -

que en ningún caso se realizó "desde abajo" o por la vía. revolucionaria, -

sino "desde arriba", por una vía reaccionaria: 

a) una dinámica de la lucha de clases que tiende a asumir un carág_ 

ter de s impllficación de la lucha entre pueblo y oligarquía.* * 

* Estado que tiende a poner fin a la marcada autonomía presentada por los 
distintos segmentos económicos y políticos durante la época denomina­
da de anarquía, y que al decir de Cueva: ", , , no es otra cosa que el -
tortuoso camino que nuestras formaciones sociales tienen que recorrer 
hasta constituir sus estados nacionales, corresponde en términos generé!.. 
les al desarrollo de una estructura que partiendo de una situación de 
equilibrio inestable de diversas fonnas productivas llega a la s ituaci6n 
de predom inlo relativamente consolidado del modo de producción capita­
lista", Vid, El Desarrollo del Capitalismo en América Latina, p, 41, 

**Aquí "pueblo" y "oligarquía" se plantean dentro del plano político y se 
entienden desde él, más que dentro de µn análls is teórico-científico. 
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b) el surgimiento -<:orno su expresión más avanzada en el pensa--

miento martlano, desde fines de la década de los 80s- de un -

enfrentamiento entre. nación e imperialismo, en el que se plan--

tea el surg!m iento de la lucha nacional antimperiallsta. 

El desarrollo oligárquico generó pues movimientos sociales en los 

que se manifestó: "la confrontación franca entre los campes !nos despoja--

dos de tierra y los 'junkers' locales o los capitalistas extranjeros que se 

han apoderado de ellas." (4) 

En esta confrontación se planteaba en primer ténnino la cuestión -

agraria, N!ls Castro nos describe la importancia que adquirieron tanto la -

principal reivindicación agraria, como la presencia de la población ind f-

gena y campesina durante este Estado Oligárquico: 

La irrupción del campesinado como fuerza viva de la -
historia tendrá además importantes consecuencias en 
el plano cultural: de ella se nutrirá buena parte de la -
intelectualidad <?n las capas medias que afinnará en la 
cuestión agraria su agresivo nacionalismo antimperia­
llsta. (5) 

Pero el carácter negativo en la construcción de un Estado-Naci6n -

con raíces populares, asumido por el Estado Oligárquico en la parte contl-

nental de Latinoamérica, no podía clausurar el proyecto de esa autén--

tica construcción, a partir de las condiciones concretas y específicas 

de los países latinoamericanos. Hacia fines del siglo XIX, en el -
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área del Caribe apareció este nuevo proyecto de construcci6n nacional, -

afirmado principalmente en Cuba, y en el que se comprometía fundamental_ 

mente su carácter popular. Al respecto, Ricaurte Soler nos dice que: 

La originalidad del nacionalismo antillano, en compa 
ración con el de la decadente democracia liberal de -
las áreas continentales radica en que directamente -
( ••• ) (tendrá que) enfrentar el colonialismo hispánico 
y la muy visible expansión imperial norteamericana. 
(6). 

En efecto, hay que tener presente el hecho de que fue precisamente 

en el área del Caribe donde adquirió vigor la expansión agresiva norteamg 

ricana sobre Latinoamérica, después de la Guerra Hispano -Americana -

de 1898 en que Estados Unidos arrebata Cuba y Puerto Rico a Espafla. Así 

fue como apareció en estos nuevos movimientos nacionalistas un marcado 

antimperialismo * acicateado por el despunte de la otapa imperialista no_i: 

teamericana, que habría de generar una ruptura histórica en las característi-

cas y desarrollo de los movimientos nacionales latinoamericanos. El antlmpo_ 

rlalismo surgido en Cuba habría de adelantarse aun al que asumiría la Revolld_ 

clón Mexicana, en la medida en que será un antimperialismo visto qesde P.Q 

siciones democrático-revolucionarias y/o nacionales populares, en el 

que aparecerá el pueblo-nación como el agente del proceso revoluciona--

rio y única vía de realización histórica, La propuesta de Martí de "fun--

dar" a Nuestra América desde las raíces del pueblo asumirá un carácter -

* Al decir de Vania Bambirra: "el' antimperialismo en Cuba no existe co-­
mo una actitud meramente ideológica de aquellos que aspiran a una pa­
tria libre y soberana sino que es sobre todo un imperativo crucial de su 
desarrollo y progreso económico y social", Vid. La Revolución Cubana. 
Una Re interpretación. p. 3 2 • Apad. Nils Castro • op. cit, 
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programático de la unidad nacional, "~or ello, desde Martf, la nación -

latinoamericana es inseparable de una nueva conciencia de identidad afiL 

mada en la historia." (7) 

A partir de estos ·movimientos nacionales vemos aparecer poten -

cialidades. · reales en la construcción de un auténtico Estado-Nación en 

los países latinoamerlcanos. Pero el caso de Martr en Cuba se adelantó 

en mucho a la historia latinoamericana, ya que todavía había que pasar -

en la parte continental por los estados populistas y desarrollistas (en al­

gunas de sus expresiones más avanzadas) , para constatar la única via_ 

bilidad de aquel proyecto nacional popular-revolucionario martiano. 

Los Gobiernos Populistas 

El populismo se corresponde con una nueva fase tanto en el desa­

rrollo de las contradicciones sociales dentro de las formaciones socia­

les latinoamericanas, como de redefinición de las relaciones de éstas con 

el sistema capitalista mundial, Las experiencias populistas buscan e in_ 

tentan nuevas alternativas nacionalistas (desde una perspectiva democr2_ 

tico burguesa) al desarrollo económico de los pa rses del área; alternati-­

vas que no podrán cristalizarse en realidades concretas ni siquiera dentro 

de los marcos del· "nacionalismo revolucionario", en gran parte debido a 

la ·Inexistencia de una hurgues ía verda.deramente nacionalista y de 

un Estado cuya capacidad para constituir sólidamente a esta última fue -

limitada al intentar promoverla en el desarrollo económico,ahora predomL 

nantemente orientado hacia la industrialización, Esa debilidad e lncapacl 

105 



dad de una burguesía nacionalista y de los gobiernos más nacionalistas -

(llamados populistas), habrá de verificarse en una nueva modalidad asum L 

da por la dependencia, Incluso en los países que lograron un más alto gr'!. 

do de Industrialización (Iniciada desde fines del siglo XIX), que ha de dar 

lugar a una nueva dependencia tecnológica y financiera, 

Los Gobiernos Desarrollistas 

Ante las evidencias cada vez más claras de la crisis de las econ9_ 

mías latinoamericanas que se expresó a partir de la década de los SOs 

(principalmente su segunda mitad) la política económica instrumentada.par 

la CEPAL (el desarrollismo) vino a plantear como la principal estrategia 

de desarrollo para los países del área la del proceso de industrialización; 
1 

estrategia que no deja de manifestar serios obstáculos para su consecusión 

en un momento histórico en que la escasez de recursos nacionales se emp\g 

za a evidenciar ante la caída de las exportaciones (y sus precios) de los -

productos primarios de estos países, junto con la ausencia dentro de' la -

industria de un proceso circule, de acumulación que cree sus propios m~ 

dl:>s para seguir avanzando,* 

* Así, la vulnerabilidad del modelo de desarrollo se manlfest6: " cuaIJ.. 
do se presentó la crisis del sector externo como resultado de una coyulJ.. 
tura internacional desfavorable (el fin de la guerra de Corea): las dlfi-­
cultades del sector externo se complicaron con la agudizacl6n del proc~ 
so inflacionario y la agitación social a que dio lugar y que se manifes­
tó en huelgas , movilizaciones populares, conspiraciones, golpes y co_!l 
tragolpes", Vid. Julio Labastida M, del Campo, "La Revolución Burguesa 
de los Países Capitalistas Dependientes". en Clases Sociales y Crisis 
Política en América Latina, p, 240, 
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Como Cueva nos dice: 

El añorado desarrollo nacional autónomo no fue, en 
efecto, más que una quimera. La economía latinea 
mericana no logra desarrollar un mecanismo autón;) 
mo de acumulac;i6n, puesto que ésta siguió depen: 
diendo en última instancia de la dinámica del sec­
tor primario exportador y de sus avances en el mer 
cado internacional. (8) -

La escasez de capitales originada por el deterioro de los términos 

de intercambio se compensó con un alto incremento de las inversiones 

directas norteamericanas y de los préstamos internacionales (flnanciam len 

to externo) • 

Paralelamente al intento desarrollista; se perfiló la principal op--

ción asumida por las clases dominantes latinoamericanas y los gobiernos 

desarrollistas, la de aliarse de manera creciente al imperialismo, renun--

ciando así, de hecho, a toda posición antlmperialista fundamentada en un 

proyecto económico nacionalista basado en la industrialización; con ello, 

se renunciaba a la consolidación de una burguesía nacionalista que hubl~ 

ra sido capaz de construir para sí una hegemonía al incorporar en su pro--

yecto la participación de las grandes masas populares. 
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La Crisis del "Modelo" Nacional Democrático-Burgués, 

El proyecto nacional democrático-burgués se manifestó desde los -

movimientos de independencia .latinoamericana, constituyendo la .base de 

sustentación de los sectores criollos y mestizos más avanzados de la -

época, P.ero las condiciones histórico-concretas en las que se habría de 

tratar· de realizar tal proyecto en el interior de los países latinoamerica_ 

nos, así como las de su inseré16n (y más particularmente, de sus clases 

dominantes nativas) dentro del sistema capitalista mundial; ambas circun_E 

tanelas !nlprimleron a dicho proyecto profundas distorsiones expresadas -

en todos los niveles de la fonnaci6n social: económico, político, social .. 

y cultural nacional; distorsiones generadas pues por el hecho de que el 

desarrollo capitalista en las formaciones sociales latinoamericanas se -

!,nici6 cuandb este modo de producción se había consolidado como ·dom !nante 

en Europa occidental y empezó a desbordar sus fronteras hacia las diver. 

sas regiones del planeta en una nueva ola colonial y neocolonlal; dicho 

contexto internacional condicionó las posiblidades del desarrollo capit'!. 

lista latinoamericano que se implantó por la vía oligárquica (favorecida 

ésta por la ausencia de una ruptura con la herencia colonial), Las conse­

cuencias de tal forma de implantación del capitalismo y el modo de inse.r 

clón en el sistema capitalista .mundial, se manifestaron pues en todas las 

instancias de las formaciones sociales latinoamericanas, 

Ante la ausencia de una burguesía nacional que asumiera un pro-­

yecto de desarrollo independiente de las metrópolis capitalistas, se con-
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fonn6 un bloque domlnante que lmpondrá sus lntereses a través del estado 

oliqárqulco, el "modelo" económico lmplementado por éste que llmltaba 

la partlcipación en los benefic.los a todos los demás sectores y clases so­

ciales dominadas tuvo que apoyarse en un Estado que no puede dejar oo -

asumir fundamentalmente su carácter represivo a falta de una dlrecclón h~ 

gemónica, Posteriormente frente a las oligarquías se levantaron sectores 

medios y de la pequei\a burguesía impugnando un nacionalismo (principal 

arma contra la oligarquía) con actitudes muy matizadas de antimperlalismo; 

un nacionalismo democrático-burgués que no fue ni ha sido capaz de de§. 

truir los obstáculos impuestos por toda una estructuración en el "modelo 

de desarrollo" que le precedi6, y que ha marcado los límites de ese inteE 

to de desarrollo nacionalista en aquellos países donde realmente se pro--

mueve. 

Mas la incapacidad de la oligarquía de adoptar una posición naclo_ 

nalista, por estar ella en opos ici6n con sus propios intereses (promoción 

de un desarrollo económico independiente que se corresponda con formas 

de participación democráticas), no fue reemplazada por el proyecto naclq_ 

nal democrático-bµrgués, no porque no se impulsara ya que en algunos -

palses realmente se hizo, sino porque resultó inviable debido a las llm!. 

taciOiiEls del desarrollo de la base de sustentación material (económico) · 

de la hegemonía: la forma específica de industrialización que se dio, la 

dificultad de realización de reformas agrarias, la presencia cada vez 

más determinante del capital extranjero bajo la égida del cual se cons.Q. 

lida el capital monopólico, los desequilibrios en la balanza comercial,el 
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endeudamiento externo, el disparo de la espiral inflacionaria, etc. Todo-

ello impondrá los límites concretos (económicos) a la construcción nacio-

nal democrático-burguesa, 

En estas circunstancias se plantea la crisis de las clases domina..[I 

tes y el Estado (aun a su pesar de este último en algunos casos), 

Junto con los proyectos nacionales, el desarrollo de una "concieQ.. 

cia nacional" en los países latinoamericanos se ha visto bloqueado real--

mente, ante la incapacidad de incorporación (o al menos una cierta coord!. 

nación de intereses) en aquellos proyectos de las clases dominantes,de -
' 

los Intereses y reivindicaciones (estos últimos siendo en ocasiones redu-

cidos a un mínimo) de las clases explotadas. 

As! las clases dominantes latinoamericanas y el Estado (aunque en 

menor medida este último) han mantenido una actitud contraria a toda ve.r 

dadera participación y movilización de las clases subalternas en la cons-

trucción de su "proyecto nacional". La debilidad en la construcción de -

una "conciencia nacional" por parte de las clases dominantes no ha sido 

pues sino el resultado histórico de su incapacidad de coordinación de int~ 

reses mínimos con las clases subalternas; incapacidad que se revierte 

en la limitación del ejercicio de una hegemónía sobre estas últimas. 

En una gran mayoría de países latinoamericanos, la ·debilidad -

del estado-nación· se ha expresado en la violenta presencia imperialista, 

~sta ha:~ tendido a generar condiciones de rechazo/identificación en la -
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lucha de clases polarizada en ténnlnos de lo propio y lo extranjero, coincl 

diendo así las fonnas elementales de la conciencia de clase con expresiQ_ 

nes agudizadas de conciencia nacional¡ ello ha traído como consecuencia 

el que la liberación social se articule a la liberación nacional, Esta doble 

liberación viene a implicar la construcción de un nuevo proyecto nacional 

(de estado-nación) que pasa así necesariamente por la destrucción del ca_ 

pital!smo dependiente; 

En la actualidad, el desarrollo desigual de los países del área de­

tennina diversos grados de dependencia, ya que mientras unos países tr'!, 

tan de ganar una cierta soberanía nacional aprovechando las contradiccio_ 

nes del capital internacional, otros continúan por el camino del abandono 

de ejercer esa soberanía; pero en todos ellos un hecho resulta evidente, -

que el proceso más contemporáneo de transnacionalización ha tendido a 

introducir una "cui'la" que separa progresivamente a la nación y el estado. 

En la primera parte de este trabajo hemos expuesto la forma como 

la emergente burguesía de los países europeos de "desarrollo capitalista 

clásico" había accedido al poder del Estado, sólo a través del cual pudo 

realizar sin obstáculos sus Intereses¡ un Estado que había adquirido un rE!_ 

ferente nacional, u_na dimensión nacional, en la medida en que fue ese 

Estado el que unificó o terminó de unificar a la nación. Para Edelberto -

Torres Rivas, los primeros Estados burgueses lograron la "coincidencia" 

entre Estado y Nación: 

111 



Esa coincidencia significa que la reproducción -
social -y no sólo la económica- de la sociedad, -
las relaciones de fuerza entre las clases, la inte 
gración cultural y política, etc., se producen en cl 
interior de un espacio nacional detenninado,cohe­
sivo, espacio que define coextensivamente el po­
der del Estado. ( 9) 

Este planteamiento de Torres Rivas nos lleva a la constatación s,!_ 

guiente, lo que en los primeros Estados nacionales de desarrollo capital!§ 

ta "clásico" hizo posible esa coincidencia entre Estado y Nación fue la 

capacidad hegemónica de sus burguesías nacionales; una capacidad de -· 

inte11raci6n no sólo económica Is ino además política y cultural. Capacidad 

he9em6nica que permite el surgimiento de una solidaridad nacional a par-

tir de un mínimo de identidad que se apoya en una democracia burguesa -

consecuente, Lenin ya afirmaba que: 

, , , sólo hay una solución de la cuestión nacional -en la 
medida en que es posible, en general, una solución de -
esta cuestión en el mundo del capitalismo-, y que esta 
solución es la democracia consecuente,* 

A partir de lo anterior, se nos abre pues el camino para abordar el 

problema nacional latinoamericano; entendiendo que cuando falta una autén 

ttca capacidad hegemónica, de una democracia consecuente, es bloqueada 

toda construcción nacional; quedando abierto solamente otro camino para -

* Vid, Notas críticas sobre la cuestión nacional, p,27, Y en el mismo -
trabajo, más adelante confirma su afirmación en forma de interrogante: 
"En todo caso, ¿no es indudable e indiscutible que bajo el capitalismo 
la paz nacional se ha conseguido únicamente en los países que cuentan 
con una democracia consecuente?" p, 28 
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la consecusión de un auténtico proyecto nacional, el de un nacionalismo 

democrático, popular y revolucionario, en el cual el poder revolucionarlo 

de las clases subordinadas es la condición y la pauta conducente hacia 

ese nuevo proyecto de construcción de Estado-Nación, siendo que ·en -

este último las manifestaciones culturales subordinadas y su efectiva -

utilización fonnan parte de ese poder revolucionario, 
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Por fin fuerzas sociales capaces de pensar y actuar en 
términos de la Nación enfrentan exitosos el desafío de 
construirla como ·un estado-nacional popular ,democrá 
tico e independiente. -

Hoy día el problema de la nación en los marcos del -
capitalismo dependiente no puede ser planteado como 
un asunto de unidad nacional en abstracto o como un -
problema de cultura autóctona, o de una identidad so-­
bre la base de un pasado (indígena, colonial o republi 
cano) que deviene retórica e ideología. . -
La cuestión nacional es la tarea de construir un estado 
nacional Independiente y democrático; es, por lo tanto, 
en una visión que no ignora las dimensiones étnica,cul 
tural o psicológica, un problema de poder, de un pro-.:­
yecto de clase, que sólo adquiere sentido en el marco 
de las actuales luchas sociales de América Latina .. La 
experiencia nicaragüense es un ejemplo vivo y transpa­
rente de lo que significa recuperar la posibilidad hist<i_ 
rica de construir una identidad nacional , vinculado PfQ 
fundamente a las luchas populares y a la toma del po-­
der. 

Edelberto Torres Rivas. 
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El surglmlento de un Nuevo Proyecto Nacional de las Clases Emergentes 

Latlnoamericanas, _ 

Ante la evidencia de que la construcción naclonal latinoamericana 

aún no ha sido resuelta por las clases dominantes, ha surgido una renova-

da reivindicación nacional, la cual1al estar presente en los recientes mov!_ 

mientas revolucionarios (Cuba, Nicaragua; El Salvador) irrumpe con un -

nuevo contenldo histórico. Es la propia maduraclón de las fuerzas revolu-

clonarías latinoamericanas la que permite esta reivindicación de la lucha 

nacional, la cual ahora se hace a partir de la conciencia de que tal lucha 

debe ser dirigida por las bases populares mismas, ante el fracaso que se 

generaliza en la región latinoamericana principalmente a partir de la dé--

cada de los sos (su segunda mitad ) del proyecto nacional de las clases '."' 

dominantes'· pese a haber exlstido proyectos estatal-nacionales de cierta 

importancia que intentaron constituir una "burguesía nacional" que asu--

miera un proyecto de desarrollo nacional autónomo con respecto al impe_ 

rialismo. Fidel Castro, en la Segunda Declaración de la Habana realizada 

en 1962, planteaba claramente la magnitud del deterioro sufrido por las -

econom!aslatinoamericanas que había llevado a la crisis y a la acentua--

ción de la dependendia económica de nuestros países: 

Desde que culminó la Segunda Guerra Mundial, 
las Naciones de América Latina se han ido de­
paurizando cada vez más, sus exportaciones -
tienen cada vez menos valor , sus lmportacio­
nes precios más altos, el ingreso per cápita -
disminuye, •• (10) 
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Castro conoluye en ese documento que: 

En las actuales condiciones históricas de América -
Latl,1a, la burguesía nacional no puede encabezar -
la lucha antifeudal y antlmperlallsta, 
La exp~riencla' demuestra que en nuestras naciones 
esa clase, aun cuando sus Intereses son contradicto 
rios con los del Imperialismo yanqui, ha sido inca-:­
paz de enfrentarse a éste, paralizada por e 1 miedo a 
la revolucl6n social y asustada por el clamor de las 
clases explotadas, (ll:) 

La crisis de esos proyectos nacionales se expresará: por un lado, 

en los cambios operados en el terreno Ideológico, en la conciencia de las 

clases subordinadas, la cual ante la evidencia del fracaso de los goblet 

nos nacionalistas populistas generó ese proceso de maduración de las 

fuerzas rev<?luclonarias cuya primera y principal expresión se da en la -

Revolución Cubana: 

A fines de los cincuenta existía en el terreno ldeológl 
co una situaci6n muy distinta a la que prevalecía en -
los años veinte, cuando los gobiernos nacionalistas -
y populistas llegaron a constituir una esperanza muy 
extendida entre las capas medias, los intelectuales, -
el campesinado y la mayoría de los trabajadores, A -
mediados de los cincuenta esa esperanza había fracª­
sado una y otra vez, Ya no podía asegurar con la mi.§. 
ma ingenuidad del pasado la solución de los proble-­
mas esenciales y generales de la Independencia y la 
justicia social, Había revelado hasta la saciedad su 
incapacidad para resolverlos, (12) 

Por otro, y 'más agudamente, con una nueva escalada de moviliza-

clones populares y el ascenso (acompa!'lado de su gran difusi6n) de la 

guerrilla rural en la década de los 60s • 

As!, despu~s de la revolución cubana debía clausurarse un espe--

o{fico proyecto nacional que había desembocado (en los casos en que tal 
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proyecto existi6 más con un cierto intento de realizaci6n) o se había -

mantenido como un mero discurso !deol6gico que no contaba con una base 

de sustentaci6n material real; discurso que apela a la "armonía" entre -

las clases, sin el cumplimiento de un compromiso real entre ellas por -

parte de las clases dominantes. En esta "armonizaci6n de los intereses 

nacionales" se habían diluido los intereses específicos de las clases SI.:!., 

balternas y afirmado únicamente los de las clases dominantes. 

Ante esa s1tuaci6n era preciso distinguir el contenido pol!tico 

ideol6gico concreto que se le daba a la invocación "nacional'~ para a -

partir de allí dotarla de uno nuevo que debía remitir a condiciones hist~ 

ricas de realización diferentes, Desde esta perspectiva es que: 

La cuesti6n nacional en las diversas épocas, sirve 
intereses distintos, adquiere matices varios, en fun 
ci6n de la clase que los plantea, y del momento eñ 
el que los plantea. (13) 

Hoy d!a, pese a la existencia de un discurso naci.onal de las clé!_ 

ses dominantes carente por lo general de toda base de sustentación obj~ 

tiva, que plantea la unidad de la nación por encima de las clases trata11. 

do de negar la lucha entre éstas en el interior de cada país, desplazan-

do las contradicciones hacia el plano internacional (contra el "comunis-

mo internacional'') debemos considerar el planteamiento que Vilar hace CQ. 

mo indicativo: 
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Quizá valdría la pena en el caso de la historia de la 
segunda mitad del siglo XX,* reconsiderar con cuida 
do las indicaciones de Lenin sobre la simultaneidad 
de las dos "tendencias hist6rlcas", una tiende a la 
creaci6n de estados nacionales y la otra a la prollfe 
raci6n 'de los vínculos internacionales: ambas ten-=­
denclas valen tanto en el seno del socialismo como 
en el seno del capitalismo, Pero mientras la burgue­
sía mira cada vez más por encima de las fronteras -
nacionales y sacrifica con una facilidad creciente -
sus rivalidades imperialistas a la solidaridad impe­
rialista ** en general, las revoluciones populares -
más eficaces son las que se vinculan a la resisten 
cia antimperiallsta de los grupos nacionales; la "na' 
ci6n, la patria", (, , , ) se convierten en hechos ma: 
sivos y no en instrumentos en manos de unas mino­
rías, Parece como si nos halláramos ante un nuevo -
"relevo" en la disposici6n a asumir las rivallvallda 
des nacionales de larga duraci6n por parte de una : 
clase social. (14) · 

Vilar menciona tres f6rmulas al abordar las sugerencias acerca del 

papel de las clases sociales como motores posibles y sucesivos del he-

cho hist6rico nacional de las cuales es: "La tercera de Emest Labrousse -

que en el Congreso de Viena de 1965, como· presidente de la comisi6n en--

cargada de estudiar "la funci6n de las masas populares en los movimientos· 

de independencia nacional", lleg6 a la conclusi6n de que se ·da siempre una 

combinaci6n entre el sentimiento nacional y los sentimientos de clase;pero 

hay veces en que los dos sentimientos se suman, y veces en que se exclu--

yen, de todas fonnas, no pueden analizarse por separado," ( 15) 

* Vilar se refiere a lo que Torres Rivas llama: "la última ola de mundializa-­
ci6n de los estados-naciones (que) se produce a raíz de una nueva des-­
composloi6n del orden colonial en la posguerra; (y que Torres Rivas ind!. 
ca que) ella plantea de manera nueva el problema de la idea nacional p~ 
ra numerosas sociedades asiáticas y africanas. "Vid, "La Naoi6n: Probl~ 
mas te6ricos e históricos." en Estado y Política en América Latina, Ens_! 
yos, varios autores, p, 92, 

** Vilar se refiere a las burguesías de los países dé capitalismo desarro~ 
do, 
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Aquí se plantea una cuestlón fundamental, la de que sólo se forma 

parte de una nación desde una clase social y a través de ella, 

As!, asumiendo la variabUidad concreta en los actuales desarro--

llos, la nación adquiere. límites y contenidos nuevos. 

Esto fue· comprendido y expresado ya por Marlátegul, quien plan-

teaba que: 

••• el nacionalismo de los pueblos aioniales ( •• .) 
es revolucionario y, por ende, concluye en el so­
cialismo. En estos pueblos la idea de la nación -
no ha cumplldo aún su trayectoria ni ha agotado -
su misión histórica. (¡.5) 
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La Lucha Ideológica Contemporánea en Latinoamérica. 

La concepción gramsciana del bloque histórico plantea que éste -

se constituye esencialmente en torno a un sistema hegemónico detentado 

por una clase fundamental, pero dicho sis tema no se puede constituir -

tomando en cuenta únicamente la "superestructura", sino que (y aquí -

es donde reside la organicidad de "base" y "superestructura" en el lnt~ 

rior del bloque histórico) para que éste sea hegemónico se debe funda-­

mentar en el nivel económico-corporativo, es declr,debe de tomar en 

cuenta los intereses de las clases sociales sobre las cuales se pretende 

imponer tal sistema, lo que significa que la "clase dirigente" debe reall_. 

zar algunos compromisos de orden económico-corporativo en donde sa­

crifique ciertos intereses suyos en favor de aquéllas. Esto favorece la -

afirmación de su representatividad del conjunto de la sociedad (represen 

tatividad que es parcialmente conseguida en tanto que esa clase sea prQ. 

greslva e impulse a sectores cada vez más amplios de la sociedad), Por 

ello Gramsci afirmaba que sólo en la medida en que se lograra dicho corn 

promiso se posibilitaría su dirección hegemónica. 

La existencia de una crisis de la base material (es decir, e con~ 

mica, que es sobre la que se sustenta el sistema hegemónico), genera l.!. 

m ites a la reproducción progresiva del sis tema hegemónico; ello tiende a 

exacerbar las contradicciones ideológicas, conduciendo hacia la crisis -

del discurso ideológico dominante y favoreciendo el avance del sistema 

hegemónico de las claaes subordinadas, veamos como se da este prqceso 

que implica la lucha de clases en el campo ideo16gi_co. Pero antes debe-
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mos establecer que el antagonismo de clases generado en la estructura -

econ6mica no nos debe llevar a un reduccionismo de la existencia de una 

clase social en el nivel político-ideol6gico, al asignarle a cada clase -

contenidos muy específiqos que la caracterizan como tal. Pensamos que 

en la propia teoría marxista están contenidos los elementos que nos impl 

den caer en tal reduccionismo. 

Las ideologías se materializan en las fuerzas sociales que se en­

frentan, al relacionarse con las clases antag6nicas; ideologías que se Ci!. 

racterizan por "constituir" en sujetos (que pasan a vivir la relaci6n con 

sus condiciones reales de existencia como agentes determinantes de di-­

cha relación, sea aparente o realmente) a los individuos concretos me-­

diante el mecanismo de la 11 interpelaci6n". El sujeto interpelado y así -

constituido a través de un determinado discurso ideol6gico, a la vez un!_ 

fica a este último. La "interpelación" en "sujetos" expresa a las ideo­

logías contrapuestas, pudiendo dar lugar ya sea a una forma disimulada 

de asegurar efectivamente un sistema de dominación, o bien la posibili. 

dad que lleva a crear las condiciones de la emancipación de los explq_ 

tados. 

La crisis del discurso ideol6gico dominante tiende a traducirse 

inicialmente en una "crisis de identidad" de los sectores sociales hasta 

entonces interpelados por ese discurso. En estas condiciones de crisis 

1deol6gica cada una de las dos clases fundamentales intentará recons--­

truir una nueva unidad ideol6gica, planteándose as r la lucha de clases -
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por la hegemonía y la orientación o reorientaclón global de la sociedad, 

La lucha de clases a nivel Ideológico se caracteriza en los Inten­

tos de articular (a través de un proceso de desarticulaci6n-reartlculaci6n) 

diferentes significados en tomo a sistemas hegemónicos contrapuestos. 

Articulaciones "particulares" de significados contrapuestos que impli-­

can absorciones hacia una clase y exclusiones de otra, en la medida 

en que los sujetos interpelados por una u otra invocación/articulación -

particular niegan otra. Para lograr la efectiva acción de un sistema heg! 

mónico, la negación de una det'erminada invocación/articulación debe -

ser "recuperada" a partir de la autoaf!nnaci6n del sujeto en otra, 

La complejidad de la lucha ideológica en las actuales condiciQ.. 

nes históricas nos impide plantear la lucha de clase en una forma reduc­

cionista en la que pudiéramos encontrar el enfrentamiento de sistemas 

Ideológicos "cerrados" cada uno con formas de expresión que no dificuL 

tan la captación "automática" de su naturaleza de clase: planteamientos 

as! nos llevan a concebir la lucha democrática y nacional como invoca-­

clones a las que inequívocamente se asocia una naturaleza de clase que 

corresponde a la burguesía, Pensamos que el error de dicho planteamiento 

reside en establecer un lazo Indisoluble entre la Invocación "democrátL 

ca" y "nacional", y un significado particular concedido a éstas, hlst6r.!. 

camente determinado, sin tomar en cuenta esa posibilidad histórica real 

de cambio de significado a partir de la transformación de la realidad hlll. 

t6rico-concreta donde se plantea el discurso que invoca a "la nación",­

"la democracia", Consideradas las invocaciones discursivas no como -
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"naturalmente''vlnculadas a la Ideología de una sola clase soclal(la burgu_!! 

sía), la lucha Ideológica de las clases en el contexto latinoamericano se 

plantea como el terreno en el que se comparten las mismas Invocaciones -

("nación" 1 "democracia", por ejemplo), pero no con los mismos significa­

dos, en tanto que estos últimos han sido determinados por proyectos hist.Q. 

rico - concretos dlferent es, 

En el caso concreto de los pa!ses latinoamericanos ,podemos as! 

apreciar el planteo de la cuestión nacional (el estado-nación, la identi-­

dad nacional, la cultura nacional) dentro de los discursos (en los que se 

materializan las Ideologías contrapuestas) de las clases antagónicas; dis­

cursos en los que las Invocaciones compartidas no pueden entrañar slgnif!. 

cados homónimos en la medida que los proyectos histórico-concretos a -

que se refiere son distintos, en estas circunstancias las invocaciones -

compartidas en los discursos de las clases antagónicas, se disocian en -

sistemas y proyectos hegemónicos diferentes • 

• 
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· Espacio de contradicc16n y encuentro, América -
Latina ofrece un campo común de batalla entre -
las culturas del miedo y las culturas de la liber­
tad, entre las que nos niegan y las que nos nacen, 
Ese marco común, ese espacio común, ese común 
campo de batalla, es histórico, Proviene del pa 
sado, se alimenta del presente y se proyecta co.: 
mo necesidad y esperanza hacia los tiempos por 
venir, 

Eduardo Galeano 

La cultura nacional, identidad compartida, memo 
ria colectiva, viene de la historia y a la historia 
vuelve sin cesar, transfigurada por los desafíos -
y las necesidades de la realidad ; Nuestra ldentt 
dad está en la historia, no en la biología, y la ha 
cen las culturas, no las razas; pero está en la hls 
toria viva. El tiempo presente no repite el pasado7° 
lo· contiene. Pero, ¿de qué huellas arrancan nue~ 
tros pasos? Las. culturas dominantes mienten la­
historia y la encierran en los mµseos ¡ nuestras -
clases dominantes, amenazadas, quisieran un 
mundo inmóvil, 

Eduardo Galeano 



El Problema de la Cultura Nacional, 

Con el ascenso de la clase burguesa en el mundo occidental se 

plante6 el problema de la nacionalidad en todas sus facetas. como uno 

de los factores fundament alea de la oonstrucci6n de un sistema hegem6_ 

nico; en lo que a la cultura nacional atafle, ésta surge como respuesta 

a la búsqueda del compartiniiento •de valores culturales en el interior 

de los nuevos estados nacionales, a partir de lo cnal se hace posible 

la creaci6n de una eches i6n social, es decir, el ejercicio de una hegEl, 

monía apoyada de una manera decisiva en el desarrollo de un nacional,gi 

mo * burgués. Este último parte del planteamiento de la nacionalidad · 

''supraclas is ta",** en un nivel de "generalidad" y "universalidad" de la 

nacionalidad que ha tendido en el caso de la OJltura Nacional .b gene-

nar una actitud de indiferenciación de las contradice.iones internas a -

esa nacionalidad; contradicciones que teniendo su origen en la estruct.!:!, 

ra económica se exprE¡san en la instancia cultural. Así la Cultura Naclg_ 

nal ha tendido a no destacar las diversas subculturas *** que se desarrg_ 

llan e interactúan de una manera contrapuesta, contradictoria, dentro -

* La nueva clase burguesa que ahora detenta el poder en el Estado será 
la que afinnará los elementos culturales que han de constituir la cultg 
ra nacional. 

*"'Un discurso nacionalista que evade las contradicciones sociales y -
se sitúa en el plano de "la naci6n", la cual se convierte en un fin en 
s{ misma y a cuyo interés las clases subordinadas deben subordinar e 
incluso sacrificar sus intereses. En este nacionalismo se pretende -
"borrar" los intereses de las clases antagónicas. 

***El concepto de "subcultlira" debe entenderse como la .comunidad que 
se basa en los valores esenciales de la cultura a que pertenece. 
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de la "comunidad nacional" ¡subculturas que dan origen a una dinámica de 

resistencia y/o dominación entre ellas, 

El discurso cultural nacional surgido con la burguesía ha asumido 

características que tienden a neutralizar las relaciones reales de contr~ 

posición (contradictorias) de las clases en el interior de cada estado -

nacional; características que han originado respuestas dentro del mancilL. 

mo, en torno al tema del nacionaUsmo en general, y de la Cultura NaciQ_ 

nal en particular, como las realizadas por Lenin, éste dentro de una per§. 

pectlva que destaca el carácter internacionalista del proletariado y sus -

luchas~ planteaba:",,, lo que en realidad hace la burguesía de todas las 

naciones bajo la consigna de "cultura nacional" es dividir a los obre--

ros, debilitar la democracia,,," (1) 

Para Len in la consigna de la "cultura nacional" estaba en franca 

oposición a la que debía ser la cultura internacional de la democracia y 

el movim lento obrero mundial: 

La democracia obrera opone la reivindicación de unidad 
incondicional y fusión completa de los obreros de JQ.-­
das las nacionalidades en todas las organizaciones -
obreras: profesionales, cooperativas, de consumo, cul 
turales y demás como contrapeso a .;.todo nacionallsnió 
burgués, Sólo esa unidad y esa fusión pueden salva-­
guardar la democracia, los intereses de los obreros -
frente al capital -que tiene ya un carácter internacio­
nal y lo tE11drá más cada día - y los intereses del de­
sarrollo de la humanidad hacia un nuevo régimen de vi 
da, libre de todo privilegio y de toda explotación. (2) -
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Lenin rechaza la consigna de la cultura nacional, en tanto está es-

trechamente vinculada con el discurso nacionalista burgués que tiende a 

borrar las contradicciones sociales. Pero también se da cuenta que dentro 

de esa cultura nacional en la que se impone una cultura dominante (que -

por lo general es la cultura de la clase domlnante), también ~existen, -

aunque no estén desarrollados, elementos de cultura democrática y sociJ! 

lista." (3)Por lo que planteaba: 

Al lanzar la consigna de "cultura internacional de la 
democracia y el movimiento obrero mundial" tomamos 
de cada cultura nacional s61o sus elementos democrá 
tlcos y socialistas, y losto;;amos única y exclusiva­
mente como contrapeso a la cultura burguesa y al na­
cionalismo burgués de cada naci6n. (4) 

Lenin mencionaba el caso de la cultura hebrea: 

La cultura nacional hebrea es una consigna de los -
rabinos y de los burgueses, es una consigna de nue.!!. 
tros enemigos. Pero en la cultura hebrea y en toda la 
historia del pueblo hebreo hay también otros elemen­
tos. (5). 

En efecto, es indudable que el discurso nacional burgués plantea 

a su manera lo que constituye la cultura nacional, pero también es eviden 

te. que dentro del espacio nacional existen -en los términos en que se -

puede hablar de "subculturas" diferenciables- elementos culturales que 

no pueden ser asimilados por esa cultura nacional "oficial" en la medida 

en que constituyen más bien un cuestlonamiento de la hegemonizaci6n que 

se debe lograr a partir de la consigna de aqu~lla. Así, al referirse Lenln 

a la cultura hebrea se percata de que hay manifestaciones culturales de 

las clases subordinadas que están lejos de ser incorporadas a la cultura 
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nacional "oficial", y ello debido a que expresan un alto grado de autonomía 

cultural de clase que se proyecta como una resistencia a la hegemonización 

de la clase dominante; dichas manifestaciones culturales sólo pueden ser 

incorporadas en una nueva cultura nacional democrática y socialista donde 

no pueden constituir elementos contrarios a la construcción de una hege-

monía que expresa al conjunto de las clases subordinadas. 

Hoy día, en los países que han padecido la condición colonial y p,¡i_ 

decen la neocolonial (imperialista), la afirmación de una auténtica cultura 

nacional -que no es sólo la considerada por sus clases dominantes-aparece 

estrechamente ligada a un nuevo proyecto de realización histórica. La exi§. 

tencia de esta nueva cultura nacional se gesta a partir de un nuevo proyac¿ 

to de Estado-Nación, Es la estrecha vinculación entre esa cultura nacio-

nal y proyecto de Estado-Nación la conducente a que la lucha por aquella 

necesariamente debe tener como condición de su realización la lucha por 

este último, con el cual se abren las puertas a la construcción y expresión 

de esa nueva cultura nacional, Es en el ámbito de ese nuevo proyecto n,¡i_ 

cional donde se aseguran los elementos indispensables d3 aquélla: 

Es que la nación en su forma de advenimiento al mun 
do, en sus modalidades de existencia influye fundª­

mentalmente en la cultura. Una nación surgida de la 
acción concertada del pueblo, que encarna las aspirl! 
clones reales del pueblo, que modifica al Estado no 
puede existir sino en medio de excepcionales formas 
de focundidad cultural. (6) 

Para Fanon: "luchar por la cultura nacional es, en primer lugar, l\!_ 

char por la liberación de la nación, matriz material a partir de la cual re-­

sulta posible la cultura". (7) 
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La cultura nacional en los países subdesarrollados, -
debe situarse pues, en el centro mismo de la lucha -
de liberación que realizan esos países. (8) 

Ahora bien, Fanon nos plantea claramente lo que está entendiendo 

por cultura nacional, que no es lo que en el "discurso oficial" suele ser 

incorporado como el folklore de las clases subQrcUnadas, lo pintoresco,-

lo no cuestlonante: 

La cultura nacional no es el folklore donde un populis 
mo abastracto ha creído descubrir la verdad del pue--­
blo. (9) 

Efectivamente, el folklore aparece como una bandera para los pro-

yectos nacionales burgueses que tratan de afirmar que tienen y se sus-

tentan en una "cultura tradicional" como fonna de identificación popular, 

pero ese folklore -que se expresa en cantos, espectáculos populares, etc.-

adem6s de constituir s6lo una parte de la cultura tradicional, fundamen-

talmente no expresa las contradicciones culturales que mennan la capacL 

dad hegemónica de las clases dominantes, lo que lo lleva a no ser un 

cuestionamiento del poder dominante. 

Así, un proceso revolucionario que se propone una transfonnaci6n 

global de la sociedad necesariamente implica también el inicio de un prQ. 

ceso de ampliación e incorporación cultural que a su vez desata las con 

diciones para una renovada creatividad cultural, Esta perspectiva de am-

pliaci6n, incorporación y renovación de la creatividad que debe abarcar -

una nueva vitalidad social y complejidad de la cultura nacional,desembQ. 

ca en una nueva y auténtica identidad colectiva fundada en la historia de 
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esa naci6n. Eduardo Galeano, al referirse a nuestros pueblos latinoameric.!!_ 

nos, además de criticar el "folklorismo", plantea el surgimiento de esa nu~ 

va identidad colectiva que se funda en la historia: 

Nuestra auténtica identidad colectiva nace del pasado 
y se nutre de él, pero no se cristaliza en la nostalgia. 
No vamos a encontrar, por cierto, nuestro escondido -
rostro en la perpetuaci6n artificial de trajes, costumbres 
y objetos típicos que los turistas exigen a los pueblos 
vencidos. Somos lo que hacemos, y sobre todo lo que -
hacemos para cambiar lo que somos : nuestra identidad 
reside en la acción y la lucha, por eso la revelación -
de lo que somos implica la denuncia de lo que nos impl 
de ser lo que podemos ser. Nos definimos a partir del -­
desafío y por oposición al obstáculo, (10) 

Claro, los pueblos hacen su historia y con ella afirman o constru--

yen su identidad colectiva, identidad que parte del pasado compartido, la 

lucha presente y se proyecta hacia el futuro: 

La revoluci6n social constituye un mecanismo de inte-­
graci6n social, y en ella, la creaci6n de la identidad 
colectiva es proyectada al futuro. (11) 

Identidad colectiva e hist6rica que se afirma en una praxis política 

que se nutre pues, en nuestros países latinoamericanos, de una memoria -

hlst6rica •que puede ser de siglos- que le imprime una mayor fuerza de re_ 

sistencia, cuestlonamiento y rebelión, frente a una "leyenda negra" de 

explotación y muerte. 

Así, por ejemplo, Galeano nos plantea la transformación de la cuL 

tura nacional en el caso nicaragüense al decir que antes del triunfo de la 

revolución sandinista la realidad cultural nicaragüense había sido escamo-
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teada por una cultura ellt.ista y racista que se llamaba a s{ misma "cultura 

nacional", Pero después del triunfo de la revolución: 

, , • empieza a asomar el verdadero rostro cultural de -
N !cara gua , Rostro de rostros, perfil de perfiles: N !ca 
ragua país múltiple, es también la tierra de los Indio; 
moskitos, que todavía llaman "españoles" a los demás· 
nicaragüenses, y es también la tierra de la cultura ne 
gra, de habla inglesa, de la costa atlántica, La revo­
lución parte del respeto a esta pluralidad cultural: la -
campaña de alfabetización no es una campaña de cas 
tellanización, compulsiva y represiva, sino que;¡-: 
ha llevado adelante en los tres idiomas que const!tu-· 
yen el patrimonio lingüístico nacional, La unidad de -
la patria, tarea a realizar, tarea realizándose, no se­
rá pagada al precio del aplastamiento de las culturas 
"diferentes". Por primera vez, se las Invita al diálogo 
en pie de igualdad, cada cual con su propia voz, y se 
empieza a saber que los mudos tenían mucho que de­
cir. (12) 

A medida que Nicaragua va recuperando su realidad múltiple, recu-

pera también su historia, Pero el reto actual del pueblo nicaragüense no -

es nada fácil, ya que debe lograr una auténtica unidad nacional, una nu~ 

va identidad colectiva en el marco de una también nueva cultura nacional, 
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CONCLUSION 

Una vez llegados al fin de este trabajo, veamos cuáles son las 

conclusiones que derivamos,· 

Hemos tratado de plantear la forma como las dos clases socia-

les fundamentales de la sociedad capitalista, se constituyen plenamelJ.. 

te como. tales en el nivel político-ideológico, siendo en este nivel don-

de ambas clases deben desarrollar al más alto grado la lucha de clases 

y donde se logra consolidar la construcción de sus sistemas hegem6ni-

cos antagónicos; sistema hegemónico que si bien tiene su base de sus-

tentación en la base económica (que es progresiva en la medida en que 

la clase dirigente atiende a compromisos con las clases sobre las que 

ejerce la hegemonía), se desarrolla y complejiza en el nivel político-

ideol6gico, en la dirección cultural e ideol6gica de la clase. que lo -

sustenta. Siendo así en este nivel político -ideológico donde se cons.Q. 

lida plenamente la lucha de clases y la lucha por la construcción de 

un sistema hegemónico, es en él también donde se precipita una crisis 

orgánica del bloque histórico, que implica una transformación global de 

la sociedad. Esa es la importancia que tiene para las clases subordi-

nadas su constitu.ción en ese nivel. 

Pero en la medida en que el sujeto revolucionario latinoameric.ª 

nohaadquiridouna.nuevacompleJidad, su sistema hegemónico también -
,1 

la asume, así, mientras en el caso de la burguesía (la clase dominante) 
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su hegemonía se ha. realizado a partir de la aniquilación o neutralización 

de lo que se opone a su predominio de clase; en el caso del sistema he -­

gemónico de las clases dominadas en ascenso, la hegemonía se presenta 

como la construcción de una "voluntad colectiva" en la que se realizan 

los intereses económicos, polítlcos y culturales de la totalidad de los -

integrantes de ese sujeto revolucionario. 

Al enfatizar la importancia del nivel político-ideológico en la con§. 

trucción del sistema hegemónico pasamos a diferenciar en este último dos 

formas de su realización: 

a) La difusión e imposición de la visión del mundo de la clase dominante 

sobre el conjunto de las clases subordinadas; 

b) El compartir -ante la imposibilidad de imponer una sola visión del muQ. 

do- valores nacionales "supra clase". 

Ambas formas igualmente efectivas, aunque la segunda (hecho ªP'!. 

rentemente contradictorio) mucho más hegemónica en· la medida en que se 

afirma sobre la conservación de una cierta heterogeneidad y diversidad. 

Ya que hemos planteado los antecedentes de una crisis orgánica -

en América Latina, debemos dejar claro que han sido dos los destaca - - -

dos básicamente, cada uno de ellos constituido en límite importante a -

cada una de las dos formas· mencionadas de realización del sistema hege­

mónico de la clase don: inante, El primero lo constituyó el caso de -
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tres importantes elementos culturales de las etnias latinoamericanas, en 

los que éstas han conservado una visión autónoma del mundo que dlficul 

ta su incorporación dentro de la hegemonía, vista como difusión e imPos!_ 

cfón de la visión del mundo de las clases dominantes en aquellos paf-­

ses donde constituyen una parte importante de las clases subordina­

das. Simultáneamente a ello, hemos tratado de "recuperar" esa autono­

mía cultural como un "espíritu de escisión" de estas etnias, que a la vez 

que marca los lúnites de desarrollo de un sistema hegem.ónico efectivo en 

las clases dominantes sobre ellas, puede operar como un punto de partL 

da históricamente importante de la construcción de un nuevo sistema he­

gemónico del sujeto revolucionario que se perfila en las actuales luchas 

revolucionarias, donde deben ser incorporadas de nueva manera. 

El aegundo, lo constituyen los lúnites impuestos a la construc-

•ción de un estado-nación realmente hegemónico en la casi totalidad -

de los países latinoamericanos; lúnites que bloquean el desarrollo de la 

participación ·afectiva en los valores supraclase referidos a la reivin -

dicación nacional, En efecto, históricamente, y sobre la base de una s!_ 

tuación estructural de dependencia económica, los estados latinoameri­

canos han visto reducida su capacidad hegemónica en torno a las reivin_ 

dicaciones nacionales; la falta de integración económica, política y cu!_ 

tural de las clases subordinadas en un sentido progresivo, la ausencia 

de compromisos verdaderamente contraídos por la clase dominante plan­

tean pues una crisis objetiva e histórica de su proyecto de estado-na-
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ci6n, y con ello del propio discurso que lo expresa, Perfilándose así en 

los recientes movimientos revolucionarios un nuevo proyecto de estado­

naci6n muy alejado del que ha tratado de instaurar la clase dominante, -

de la cual hoy planteamos la crisis de su proyecto nacional, Ahora, la -

reafirmac16n nacional encuentra su sentido en un enfrentamiento con el 

imperialismo,que ha aniquilado sus posibilidades tanto econ6micas,co_ 

mo políticas y culturales aun dentro de un proyecto democrático-burgués, 

Es con este nuevo proyecto de estado-nación' de las clases subordina-­

das emergentes con el que se viene a constatar la crisis orgánica del -

bloque histórico de los países latinoamericanos (que se ha tornado re-­

gresivo) y la transformación global de la sociedad, abriendo paso a un -

nuevo bloque histórico donde las clases subordinadas (el actual sujeto · 

revolucionario complejo), realicen su sistema hegemónico nacional y d,g 

mocrático. 

Así, la nación en Latinoamérica adquiere una nueva posibilidad 

de realización histórica, ya no dentro del proyecto democrático burgués, 

sino en uno que tiende a la realización socialista, recuperando en un -

nuevo discurso de las fuerzas revolucionarias, la reivindicación de -

una unidad nacional en la que ahora las clases suboordinadas pasan a 

ser el relevo histórico de su realización, con una nueva cultura nacio­

nal. 

Asimismo, hemo3 visto que a partir del nuevo proyecto de cons-­

trucci6n de estado-naci~~n, sustentado en la alianza revolucionaria del-
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conjunto de las clases subordinadas, dicho sujeto revolucionario necesa­

riamente complejo, ha presenciado: por un lado, la incorporación a la lu_ 

cha anticapitalista y antimperialista de las masas Indígenas y campes!_ 

nas más tradicionales, por el otro, la incorporación de los cristianos a -

la revolución, este último fenómeno con una gran importancia, en la me_ 

dida en que el campo religioso es incorporado, al ser atravesado por la 

lucha de clases, en la lucha político-ideológica, para el fortalecimiento 

de la construcción del sistema hegemónico de las clases en ascenso. 
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